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      Prólogo


      
        
      


      Norwich, condado de Norfolk, Inglaterra. 1793


      
        
      


      Charles caminaba junto al pequeño lago que separaba la propiedad de su familia de la de los Parker disfrutando de la agradable temperatura, el trino de los pájaros y el susurro de las hojas mecidas por la suave brisa de la tarde, como tantas otras veces había hecho, aunque la certeza de que aquel paseo sería el último le llevaba a contemplarlo todo con otros ojos, convirtiéndolo en un momento singular… en una especie de despedida.


      
        
      


      Se detuvo a unos pasos de la orilla, cruzó las manos tras la espalda e inspiró con fuerza dejando que la fragancia del bosque le inundara los pulmones, en tanto su mirada volaba de las copas de los árboles a las cristalinas aguas, intentando fijar aquella estampa en la memoria, seguro de que jamás olvidaría aquel lugar ni los buenos momentos disfrutados en él.


      
        
      


      Un estruendoso chapoteo, procedente de la orilla contraria, le obligó a abandonar las reflexiones que lo distraían y esbozar una sonrisa divertida. Permaneció donde estaba, sin moverse, contemplando el revuelo formado en la superficie del lago a la espera de ver aparecer a la causante de tan repentino alboroto, convencido de que no podía tardar.


      
        
      


      Como había previsto, una cabecita de cabellos oscuros emergió resoplando en el centro del lago.


      
        
      


      —¿Te he asustado? —La sonrisa traviesa que iluminaba el rostro de la niña ponía de manifiesto que aquella había sido su intención. Charles reprimió una carcajada.


      
        
      


      —De no estar ya acostumbrado me habrías dado un susto de muerte —aseveró para regocijo de la chiquilla.


      
        
      


      —¿Vienes a nadar un rato? —propuso con la esperanza brillando en los vivarachos ojos azules. El muchacho sacudió la cabeza y torció el gesto con cierto pesar.


      
        
      


      —No puedo. Y usted, señorita, tampoco debería estar aquí, sino recibiendo sus clases de dibujo —la reprendió. Tener diecisiete años, seis más que la niña, le hacía sentirse, en cierta forma, responsable de ella.


      
        
      


      Amelia, contrariada, puso los ojos en blanco. «¿Por qué siempre tenía que regañarla?» pensó nadando hacia el lugar en el que Charles se encontraba. De no ser porque era el muchacho más apuesto del condado, seguramente de toda Inglaterra también, y porque tenía planeado ser su esposa, hacía tiempo que habría conseguido enojarla de verás.


      
        
      


      —Hace una tarde demasiado bonita para estar encerrada en la sala de estudio… —su justificación no convenció a Charles que, cruzando los brazos a la altura del pecho, aguardó en silencio a que continuara con la explicación—. He mentido al señor Thomson. —Al joven le pareció advertir que se encogía de hombros bajo el agua—. Fingí encontrarme indispuesta y así poder suspender la clase —confesó sin pizca de remordimiento. Le gustaba dibujar, pero sin duda era mucho más divertido nadar en el lago, sobre todo cuando Charles estaba con ella—. ¿Por qué no puedes bañarte? ¿Estás enfermo? —quiso saber, tratando de cambiar de conversación mientras se deslizaba a través del agua. Detestaba que Charles le regañara.


      
        
      


      —¿Por qué haces siempre tantas preguntas? —protestó más para sí que para la niña. Era una costumbre francamente molesta—. No, no estoy enfermo. En realidad me estaba despidiendo del lago y, puesto que has aparecido, también me despediré de ti.


      
        
      


      —¿Despedirte? —repitió Amelia, deteniéndose de inmediato con los ojos muy abiertos a causa de la sorpresa—. ¿Te marchas? ¿A dónde? No sabía que planearas irte de viaje —le reprochó con un hilillo de voz apenas audible, braceando para mantenerse a flote.


      
        
      


      —No tengo por qué contarte mi vida, renacuaja. Pero ya que quieres saberlo, nos vamos a Londres. Mi madre aún no ha superado la perdida de mi padre y el tío James considera que un cambio de aires le sentará bien —explicó el muchacho sin advertir el impacto que sus palabras tenían sobre Amelia.


      
        
      


      —Y… ¿cuándo regresarás? —Un nudo de angustia le cerró la garganta cuando una nueva cuestión le cruzó la mente—. Porque… vas a regresar, ¿verdad?


      
        
      


      —No lo sé —se encogió de hombros—, quizá no.


      
        
      


      Aquello no podía ser cierto, tenía que estar bromeando, pensó desesperada ante la idea de no volver a verlo. ¿Dónde quedaba la promesa de estar siempre a su lado y cuidar de ella que le había hecho un año atrás cuando se había caído de aquel enorme árbol del jardín de los Compton?


      
        
      


      —¡Eres un mentiroso! —gritó, saliendo del agua con dificultad y los ojos llenos de lágrimas—. Me aseguraste que siempre estaríamos juntos. —Mantenía los puños apretados pegados a la camisola que, empapada, se adhería a su cuerpecito menudo e infantil—. No puedes marcharte, porque tú y yo íbamos a… —«casarnos», dijo para sus adentros sin atreverse a terminar la frase en voz alta ante la expresión de asombro de Charles. «¿Acaso no recordaba su promesa?» pensó decepcionada, tratando de contener los sollozos.


      
        
      


      —No llores, pecosa —rogó consternado sin comprender el motivo de aquellas lágrimas—. Te escribiré todas las semanas y te contaré cómo es Londres, ¿qué te parece? —propuso con la esperanza de que la niña dejara de llorar. A pesar de que en algunas ocasiones resultaba un incordio, había terminado tomándole cariño a aquella diablilla de ojos azules y nariz respingona salpicada por cuatro pálidas e insignificantes manchitas, culpables de uno de los apodos con los que solía dirigirse a ella. Había sido como tener una hermana pequeña y estaba seguro de que la iba a extrañar—. Y quizá dentro de un tiempo puedas ir a visitarme —apuntó, esperando contagiarle su entusiasmo.


      
        
      


      —¿De verdad podré ir a visitarte? —quiso saber, un poquito más serena, sorbiendo por la nariz y restregándose los ojos con las manos.


      
        
      


      —Por supuesto —le aseguró aliviado—. Ahora deberías vestirte o serás tú la que enferme.


      
        
      


      Amelia se limitó a asentir y en silencio bordeó el lago para ir en busca de sus ropas. Esperaba que en aquella ocasión mantuviera su palabra o de lo contrario se enfadaría mucho, tanto que hasta sería capaz de negarse a aceptar su propuesta de matrimonio… No, eso nunca lo haría.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Capítulo 1


      
        
      


      Norwich, Condado de Norfolk, Inglaterra. 1799


      
        
      


      —Amelia.


      
        
      


      —¿Sí? —El tono impaciente de su madre le obligó a apartar la mirada de la ventana y del cielo cubierto de nubes que había al otro lado del cristal.


      
        
      


      —No has escuchado ni una sola palabra de cuanto he dicho —le recriminó, dejando escapar un suspiro de resignación antes de terminarse el té—. De un tiempo a esta parte te muestras distante y constantemente distraída… ¿Te sucede algo, cariño?


      
        
      


      Nataly llevaba razón. Cada vez con mayor frecuencia la mente de Amelia se ponía en marcha consiguiendo evadirla de todo cuanto sucedía a su alrededor. Concretamente, desde el día que descubrió que sus padres planeaban viajar a Londres durante la temporada para presentarla en sociedad. A partir de ese instante infinidad de ideas, dudas y esperanzas la asaltaban, provocándole una excitación que hacía tiempo había dejado de bullir dentro de ella o sumiéndola en la más terrible desesperación.


      
        
      


      Soñaba con realizar aquel viaje desde hacía seis años, pero después de tan larga espera no podía evitar preguntarse si merecía la pena exponerse a sufrir un desengaño. Durante aquel tiempo, ni un solo día había dejado de pensar en Charles ni en la idea de convertirse en su esposa, pero después de casi cinco años sin recibir noticias suyas, comenzaba a perder la esperanza de ver cumplido su sueño. A pesar de todo, el deseo de terminar siendo la señora Compton permanecía intacto, resistiéndose a considerarlo un simple capricho infantil.


      
        
      


      Aun así, era consciente de que existían innumerables motivos que podrían desbaratar sus planes. Pensar en todos ellos era lo que la mantenía en aquel estado de abstracción la mayor parte del día y, en ocasiones, también de la noche.


      
        
      


      —No me sucede nada en absoluto, simplemente pensaba en el viaje —se excusó, obligándose a sonreír para borrar la expresión de preocupación del semblante de su madre.


      
        
      


      —Sobre ello intento hablarte desde hace un buen rato. Esta tarde vendrá la modista para la última prueba y no quiero que desaparezcas como tienes por costumbre —le advirtió, dejando la taza vacía sobre la mesita auxiliar, situada entre los dos sillones tapizados con un llamativo brocado de flores color siena sobre fondo zafiro.


      
        
      


      —Sigo considerando que renovar todo mi guardarropa es un gasto innecesario —protestó llevándose a los labios la taza que se apresuró a apartar torciendo el gesto, al notar que la infusión se había enfriado, eludiendo a propósito el tema de sus ausencias; las visitas a la propiedad de los Compton para cerciorarse de que la casa continuaba cerrada y no había sido puesta en venta, era un hábito que prefería no revelar, como tampoco había compartido la esperanza de que algún día Charles regresara, algo que evidentemente no había sucedido—. No sé qué inconveniente pueden tener mis vestidos —añadió depositando la taza junto a la de su madre y pasando las manos de forma distraída sobre la falda de crepé color lavanda.


      
        
      


      —¿Que no lo sabes? —inquirió horrorizada la señora Parker—. Con una simple mirada al bajo de tu vestido comprobarás por ti misma cuál es el inconveniente —repuso poniendo mayor énfasis en la última palabra al tiempo que, con una mano, señalaba de forma sutil el ruedo de la falda de su hija—. Sería inadmisible, además de en absoluto decoroso, que una joven de tu edad y a punto de ser presentada en sociedad, se paseara por Londres mostrando los tobillos. —Amelia elevó las piernas y ante la visión de sus zapatos y las medias blancas que las cubrían, no encontró argumentos para rebatir los de Nataly—. De hecho, hace tiempo que debería haberme ocupado de este asunto —se lamentó—, pero por suerte contamos con el tiempo necesario para ponerle remedio. En una semana a más tardar, los nuevos vestidos estarán terminados y podremos marcharnos —celebró con evidente entusiasmo.


      
        
      


      Amelia sonrió divertida ante la euforia que la expectativa de trasladarse a la capital despertaba en ella.


      
        
      


      —Tengo la ligera impresión de que este viaje la hace más feliz a usted que a mí —señaló poniéndose en pie—. Estaré en la sala de dibujo —se apresuró a decir ante el gesto interrogante que apareció en el rostro de la mujer. Lo que menos le apetecía en aquellos momentos era debatir sobre si sentía o no deseos de viajar a Londres—. Cuando llegue la modista hágamelo saber, por favor —pidió justo antes de abandonar el saloncito en el que todos los días tomaban el té.


      
        
      


      Londres, dos semanas más tarde.


      
        
      


      Charles no pudo disimular la sorpresa que le provocó encontrar a su madre, perfectamente arreglada con uno de sus vestidos negros y una cofia de un blanco inmaculado cubriendo parte de sus oscuros cabellos, a hora tan temprana en el pequeño comedor que utilizaban a diario. Habitación que ella misma había insistido en añadir a los pocos meses de su llegada, alegando que el ya existente era demasiado grande y frío para solo tres personas, quedando relegado al uso exclusivo de celebraciones y reuniones sociales.


      
        
      


      —Buenos días —saludó, acercándose al aparador para servirse una taza de té y hacerse con un par de bollos de mantequilla recién horneados antes de ocupar la cabecera de la mesa, lugar que había heredado, junto con todas las posesiones y negocios de su tío James, tras la inesperada muerte de este dos años atrás—. Me honra con su presencia, madre, pero no voy a ocultar mi curiosidad. ¿Qué extraño acontecimiento ha logrado arrancarla del lecho a horas tan intempestivas?


      
        
      


      —No seas impertinente, Charles —lo reprendió con una sonrisa en los labios, consciente de que el comentario no era más que una muestra de su habitual sentido del humor—. Si alguien pudiera escucharte llegaría a la conclusión de que soy una perezosa y bien sabes que eso no es cierto. De todos modos llevas razón, existe un motivo para haberme levantado antes de lo habitual —comenzó a explicar, extendiendo una cucharada de confitura de manzana sobre una rebanada de pan tostado—. Ha dado comienzo la temporada y Margaret me ha pedido que la acompañe a la modista y a realizar algunas compras de última hora.


      
        
      


      —¿Aún mantiene la esperanza de encontrar esposo? —preguntó escéptico antes de llevarse uno de los bollos a la boca.


      
        
      


      —Bueno, dicen que la esperanza es lo último que se pierde —añadió, elevando ligeramente los hombros—. Quién sabe, quizás este año lo consiga.


      
        
      


      —Sí, tal vez este año las debutantes sean tan inadecuadas que no logren hacerle sombra o siempre cabe la posibilidad de que aparezca un caballero tan desesperado como ella que no repare en su…


      
        
      


      —¡Charles! —le increpó, interrumpiéndolo antes de que saliera de su boca una grosería—. Margaret es una mujer encantadora. Cierto que hace tiempo que ha dejado de ser… —hizo una pausa buscando las palabras adecuadas para definir a su amiga— una mujer en edad de merecer…


      
        
      


      —Qué forma tan delicada y encantadora de describirla —murmuró antes de llevarse la taza a los labios.


      
        
      


      —No por ello ha de perder la ilusión de encontrar un hombre que sepa apreciar sus virtudes, que por cierto son muchas —concluyó obviando el último comentario de su hijo.


      
        
      


      —En eso debo darle la razón. Es una dama de carácter dócil y encantadora y, sobre todo, cuenta con una sustanciosa renta anual que ya debería haberle servido para cazar… contraer matrimonio —rectificó al advertir la severa mirada de Helene—. Me pregunto cuál será la razón por la que eso aún no ha sucedido —ironizó, recordando el poco agraciado rostro de la buena mujer.


      
        
      


      —Cuando te lo propones puedes llegar a ser muy desagradable.


      
        
      


      —Me he limitado a mencionar lo que es un hecho. De todas formas pido disculpas, conozco la estima que siente por lady Pembroke y sé que, aunque opinemos de manera idéntica, nunca lo reconocerá.


      
        
      


      —¿A eso lo llamas una disculpa? Pues sí que lo has arreglado —rezongó, intentando mostrarse intolerante, aunque para sus adentros estuviera dándole la razón—. De cualquier manera —prosiguió dispuesta a dar por zanjado el tema de Margaret y su inquebrantable propósito de poner fin a su soltería—, no es un asunto que me desvele. Por el contrario sí me inquieta el desinterés que continuas mostrando ante la idea del matrimonio.


      
        
      


      —¡Señor! Debería haberlo sospechado —farfulló apurando el contenido de la taza, decidido a escabullirse del comedor cuanto antes. No estaba dispuesto a comenzar el día con una discusión sobre la conveniencia de buscar esposa. Definitivamente, no.


      
        
      


      —Me encantaría saber si este año piensas dignarte a aceptar alguna de las muchas invitaciones que recibirás —insistió tenaz.


      
        
      


      —Madre, sabe que respeto su opinión y que siempre tengo en cuenta sus consejos, pero en lo tocante al matrimonio me temo que no puedo complacerla, al menos por el momento —puntualizó al ver el disgusto reflejado en su rostro—. Pero para su información y tranquilidad —prosiguió, echando hacia atrás la pesada silla que ocupaba—, habrá compromisos que no pueda eludir. Sin embargo, no espere verme merodeando por todos los salones de la ciudad en busca de una jovencita inmadura y caprichosa a la que convertir en mi esposa. Y ahora, si me disculpa —dijo poniéndose en pie—, tengo cosas que hacer.


      
        
      


      —Finalmente acabarás tus días como Margaret —le advirtió, ofreciéndole la mejilla al ver que se acercaba a ella—, solo. Y lo que es peor, sin darme nietos de los que poder disfrutar.


      
        
      


      —Madre, no exagere —pidió antes de darle un beso de despedida—. Disfrute del día, intentaré llegar puntual para la cena.


      
        
      


      —Por cierto, se me olvidaba —exclamó Helene con renovado entusiasmo, obligándolo a detenerse—. Nunca adivinarías a quién encontré ayer paseando por Hyde Park.


      
        
      


      —Posiblemente no —respondió con cierta impaciencia—, y presumo que me lo dirá sin necesidad de jugar a los acertijos.


      
        
      


      —A los Parker. —Charles no reaccionó al escuchar el nombre—. ¿De verdad no los recuerdas? —inquirió incrédula—. Siempre llevabas a su hija pegada a los pantalones, era como tu sombra… Amelia, eso es. Amelia Parker, de Norwich —recordó satisfecha y continuó hablando, considerando que Charles no podía tener tan mala memoria como para no recordar a sus antiguos vecinos—. Han venido para la temporada con la intención de presentar en sociedad a la muchacha. Por lo que parece han alquilado una casa en Piccadily —apuntó a modo de aclaración—. La verdad es que esa niña se ha convertido en una belleza.


      
        
      


      Helene hablaba, pero Charles ya no le prestaba atención. De repente se encontraba muy lejos de allí, junto al lago en el que unos llorosos ojos azules lo miraban enojados. Un destello de nostalgia le hizo esbozar una melancólica sonrisa.


      
        
      


      Había olvidado el tiempo que hacía que no recibía noticias de la pequeña, y se sabía el único responsable de que así fuera. Durante las primeras semanas había mantenido su palabra, le había escrito puntualmente contándole todo cuanto iba descubriendo en la ciudad. Le hablaba de las tardes que acompañaba a su tío a los talleres, los paseos de los domingos por Hyde Park en compañía de su madre e infinidad de trivialidades que un muchacho de su edad consideraba interesantes. Era divertido recibir las respuestas de la niña, en las que siempre hablaba de sus clases y los paseos junto al lago. Pero poco a poco el ritmo de vida de la cuidad, los estudios y las nuevas amistades se habían ido imponiendo y las cartas semanales pasaron a ser mensuales. Su interés por la próspera empresa de su tío le llevó a distanciar cada vez más las misivas, tanto que al final dejó de enviarlas aunque las de la pequeña continuaban llegando puntalmente hasta que, evidentemente, se cansó de esperar una respuesta que jamás llegaba y ella también dejó de escribirle.


      
        
      


      No pudo evitar sentirse culpable por ello, aunque después de tantos años resultaba ridículo. Estaba seguro de que Amelia ya no se acordaría de él.


      
        
      


      —¡Charles! —lo amonestó con el ceño fruncido—. No me estás escuchando.


      
        
      


      —Discúlpeme —se limitó a decir. Hacía rato que debería haberse marchado y no deseaba iniciar un nuevo debate que lo retrasara aún más.


      
        
      


      —Te estaba diciendo que los he invitado a tomar el té pasado mañana y me encantaría que pudieras unirte a nosotros.


      
        
      


      —Lo intentaré, pero no prometo nada. —Eso fue suficiente para hacer sonreír complacida a Helene. Sabía que si el trabajo se lo permitía estaría allí—. Debo irme.


      
        
      


      Durante parte de la mañana, Charles fue incapaz de apartar de su mente el recuerdo que conservaba de la pequeña Amelia. Desde el punto de vista de su madre se había convertido en una joven hermosa y no lo ponía en duda, siempre había sido una niña bonita, aun así no era capaz de imaginarla de otra manera que con un par de trenzas morenas cayendo sobre los hombros y la mirada traviesa que solía brillar en sus azules ojos. Y no podía negar que sentía cierta curiosidad por averiguar qué aspecto tendría en esos momentos la que durante años había sido como una hermana menor para él.


      Amelia, de pie junto a la ventana, se mordisqueaba distraída el pulgar mientras su madre leía en voz alta las invitaciones que la señora Compton les había hecho llegar aquella misma mañana y hablaba de lo maravilloso que sería contar con su apoyo para su presentación en sociedad.


      —Presiento que vas a disfrutar de la temporada como no muchas podrán hacerlo —festejó entusiasmada Nataly Parker—. Con el patrocinio de Helene y los contactos de tu padre, pocas puertas se te cerraran en esta ciudad.


      
        
      


      —Será mejor no adelantar acontecimientos, madre. La señora Compton no ha manifestado en ningún momento la intención de ayudarme —apuntó haciendo gala de una cautela impropia de su carácter.


      
        
      


      —Lo sé. Pero conozco a Helene desde hace años y sé que no puede ser de otra manera. —Se la veía firmemente convencida.


      
        
      


      —Comoquiera que sea, habrá que esperar hasta mañana para averiguarlo. —Le costaba creer la buena suerte que habían tenido al haberse topado con ella en el parque, apenas una semana después de su llegada a Londres, como para especular sobre las intenciones de la mujer. Eso sí, desde entonces, su nerviosismo había ido en aumento. El breve encuentro con la señora Compton no había despejado ninguna de sus dudas. Los buenos modales le habían obligado a permanecer en silencio mientras su madre y la de Charles intercambiaban unas palabras y decidían ponerse al día con más calma y una taza de té entre las manos.


      
        
      


      Y ahora que al fin había llegado el momento que tanto tiempo llevaba esperando, la incertidumbre de no saber a qué atenerse la estaba consumiendo. La posibilidad de que el hombre de sus sueños estuviera prometido, si no casado, se cernía sobre ella como un oscuro nubarrón impidiéndole disfrutar de la idea de volver a verlo. Eso sin mencionar que esperaba una explicación que justificara la ruptura, una vez más, de su palabra.


      
        
      


      En un principio, recibir sus cartas la había sumido en la dicha más absoluta, Charles estaba cumpliendo su promesa y ella era la niña más feliz del mundo. Poco a poco aquella alegría había ido decayendo dando paso a la decepción y más tarde, ante la falta de respuesta a las misivas que puntualmente ella le enviaba, a la rabia por saberse de nuevo traicionada. Y lo que aún era más doloroso: Charles se había olvidado de ella.


      
        
      


      Ojalá hubiera podido hacer lo mismo, ojalá hubiera podido desterrarlo de su cabeza y de su corazón con la misma facilidad que lo había hecho él. Por desgracia aquello no había sucedido y el amor que siempre le había inspirado continuaba tan arraigado en su pecho como el día que se despidieron junto al lago. De todas formas, no tardaría en averiguar si había merecido la pena mantener vivo aquel sentimiento o si, por el contrario, había sido una total pérdida de tiempo.


      
        
      


      —Debemos pensar en cuál de tus vestidos es el más adecuado para la visita a casa de los Compton. Quiero que le causes la mejor impresión posible a Helene y te ganes su favor. —Sus palabras sonaron a advertencia. Conocía demasiado bien a Amelia para no tener en cuenta su carácter extrovertido y, en ocasiones, imprevisible.


      
        
      


      —No se angustie y subamos a escoger ese vestido —propuso con una sonrisa tranquilizadora en los labios—, y demostrémosle a la señora Compton lo encantadora que puedo llegar a ser.


      
        
      


      Ciertamente estaba dispuesta a ello, aunque sus motivos fueran diferentes a los de su progenitora y destinados a otro miembro de la familia Compton.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Capítulo 2


      
        
      


      —Amelia, ¿has terminado, cariño? Tu padre nos aguarda —anunció Nataly Parker irrumpiendo en el dormitorio de su hija—. ¡Estás preciosa! —exclamó con orgullo mal disimulado.


      
        
      


      El vestido, de tafetán color marfil y talle alto, contaba con un estrecho volante de organdí en el bajo de la falda y sobre este, una cinta de raso azul como único adorno. La originalidad del diseño residía sin duda en el canesú que, ceñido bajo el pecho por un fino fajín celeste, presentaba un drapeado en forma de abanico que alcanzaba el discreto escote de barco rematado con cintas del color de sus ojos. Las mangas, también de organdí, dejaban entrever la delicada curva de sus brazos, dotando a sus movimientos de una gracia encantadora.


      
        
      


      —¿Lo cree de veras? —preguntó, echando una última mirada a la imagen que se reflejaba en el espejo del tocador.


      
        
      


      —No te quepa la menor duda. Ese vestido te sienta de maravilla, pareces una princesa.


      
        
      


      —Siempre sabe cómo elevarme el ánimo, madre. —Un sonoro beso de agradecimiento fue a parar a la mejilla de Nataly.


      
        
      


      —Ahora, será mejor que nos apresuremos antes de que tu padre comience a impacientarse —propuso caminando hacia la puerta.


      
        
      


      Durante el trayecto hasta Kensington, Nataly se aseguró de que su hija recordara las normas básicas del decoro y cuál era el comportamiento que se esperaba de una señorita, obligándola a concentrarse en la conversación y consiguiendo, al menos durante unos instantes, que se olvidara de Charles y del nerviosismo que, desde aquella mañana, había vuelto a apoderarse de ella.


      
        
      


      —Y sobre todo, nunca debes hablar… —guardó silencio esperando que fuera Amelia la encargada de concluir la frase.


      
        
      


      —…a menos que se dirijan a mí.


      
        
      


      —Tampoco debes intervenir o dar tu opinión si la conversación deriva hacia la política o los negocios.


      
        
      


      —Lo tendré presente. —En ese aspecto no había de qué preocuparse, ninguno de aquellos temas había despertado jamás su interés.


      
        
      


      —Y no olvides sonreír.


      
        
      


      —¿Así estará bien? —ilustró sus palabras con una grotesca mueca que dejaba al descubierto una dentadura impecable.


      
        
      


      —No es momento para bufonerías —protestó molesta la señora Parker lanzando una mirada de censura a su esposo que, sentado junto a ella, trataba de contener la risa que el gesto de la joven le provocaba.


      
        
      


      —No se enoje, por favor. Solo estaba bromeando. —El comentario sirvió para apaciguar en parte a Nataly y por ello su padre le dedicó un guiño de complicidad que le hizo sonreír de forma natural y espontánea.


      
        
      


      —Me pregunto si el hijo de Helene también asistirá al té de esta tarde. —Que se mencionara al causante de sus desvelos le borró la sonrisa del rostro—. ¿Cómo se llamaba…?


      
        
      


      —Charles. —El nombre brotó de los labios de Amelia de forma involuntaria.


      
        
      


      —Cierto. Charles —repitió, sin percatarse de la turbación de la muchacha, a la que, por el simple hecho de nombrarlo, se le había acelerado considerablemente el pulso—. ¿No sería maravilloso que retomarais la amistad que iniciasteis siendo niños? Sin duda ha de conocer a mucha gente y gozar de cierto prestigio, quién sabe… —La pícara sonrisa que adornó los labios de su madre la hizo estremecer, sabiendo de antemano en qué estaba pensando y qué palabras saldrían a continuación de su boca—. Tal vez cuente entre sus amistades con algún joven caballero que…


      
        
      


      —Madre, por favor —la interrumpió, negándose a escucharla—. Acabamos de instalarnos y ya está pensando en encontrarme un marido —espetó, sin llegar a ocultar el rechazo que la idea le provocaba.


      
        
      


      —No veo qué puede tener de malo, a fin de cuentas hemos venido para eso —señaló, sorprendida por aquella reacción.


      
        
      


      —Sí, pero… —El carruaje se detuvo y el lacayo abrió la portezuela, interrumpiendo la réplica de Amelia.


      
        
      


      ¿Cómo explicar a su familia, sin parecer pueril, que ya había elegido al hombre con el que deseaba pasar el resto de sus días? Y además, faltaba por descubrir si la otra parte implicada en su plan estaría por la labor.


      
        
      


      No tardaría en averiguarlo, se dijo tomando aire mientras sus ojos se deslizaban por la fabulosa y blanquecina fachada de la residencia de los Compton, una impresionante casa de tres plantas y tejados de oscura pizarra, situada en una de las zonas más selectas de la ciudad que evidenciaba la buena posición de sus ocupantes. Esto, por supuesto, habría colocado a Charles en el punto de mira de todas las madres con hijas casaderas. Siempre y cuando no estuviera ya comprometido, se dijo, notando cómo la ansiedad continuaba ganando terreno en su interior, oprimiéndole el corazón de manera dolorosa.


      
        
      


      Un mayordomo de expresión afable e impecables modales, los recibió en la puerta y, sin hacerles esperar, los condujo hasta el lugar donde los aguardaba la señora de la casa, que nada más verlos aparecer acudió a recibirlos con una amplia sonrisa de bienvenida en los labios.


      
        
      


      —Qué gusto me da volver a verlos. Tomen asiento, por favor —les invitó señalando el sofá y los sillones dispuestos en torno a una mesita de torneadas patas y aspecto delicado, frente a la que ya se encontraba acomodada una dama que de inmediato atrajo la atención de Amelia.


      
        
      


      «Demasiado mayor para ser su esposa», caviló para sí mientras con una rápida mirada recorría el resto de la estancia en busca de Charles. No tardó en descubrir que no se encontraba allí.


      
        
      


      —Permítanme que les presente a lady Pembroke, una buena amiga de la familia. Margaret, querida, ellos son el señor y la señora Parker y la joven es su encantadora hija, Amelia. —La muchacha saludó con una graciosa y discreta reverencia que, por la sonrisa de aprobación de su madre, había sido de lo más acertada.


      
        
      


      Apenas hubieron tomado asiento, reapareció el mayordomo portando una bandeja con el servicio de té y, tras él, una doncella con varios platos de pastas y bocaditos salados de aspecto delicioso pero que dejaron indiferente a Amelia. Lo último en lo que podía pensar en esos momentos era en comer, y mientras la conversación comenzaba con temas triviales y detalles sobre la apacible vida en Norwich, ella se dedicó a estudiar la sala.


      
        
      


      La decoración mostraba el mismo estilo cuidado y sencillo que había visto años atrás en la mansión de Norwich. Era evidente que Helene había dejado su impronta en ambas residencias. Las grandes puertaventanas del fondo, permitían el acceso al jardín y Amelia no pudo dejar de imaginar a Charles paseando por entre los macizos de flores, preguntándose angustiada si lo habría hecho solo o en compañía de alguna dama.


      
        
      


      —Lo lamento profundamente, señora Compton —manifestó Henry Parker en cuanto Helene mencionó la pérdida de su querido hermano.


      
        
      


      —Fue un duro golpe, sobre todo para Charles, estaba muy unido a su tío. —Las palabras de la mujer consiguieron captar la atención de Amelia, que de inmediato dejó de torturarse con la imagen de Charles paseando del brazo de una mujer que no era ella.


      
        
      


      —Presumo que ahora la responsabilidad del negocio de su hermano recae sobre el muchacho —dio por hecho el señor Parker.


      
        
      


      —No se equivoca. Desde el primer momento, Charles mostró interés por aprender todo lo relacionado con la compañía y eso le ha ayudado a tomar las riendas sin mayor dificultad.


      
        
      


      —Debe sentirse muy orgullosa de él —añadió la señora Parker.


      
        
      


      —No le quepa la menor duda, querida. Está mal que yo lo diga, pero es un muchacho estupendo y trabajador. Quizás demasiado —se lamentó—, había prometido acompañarnos estar tarde pero por lo que parece le ha resultado del todo imposible —se excusó.


      
        
      


      —No tenga cuidado, los negocios son lo primero. Y la actitud de su hijo es loable, no es habitual que un joven de su edad muestre tal grado de compromiso —la admiración era evidente en el tono del único caballero presente en la sala.


      
        
      


      —No lo discuto, pero me preocupa verlo siempre tan atareado y sin apenas tiempo para divertirse.


      
        
      


      Amelia estaba a punto de sufrir un ataque, aguardando a que la señora Compton añadiera algún dato de mayor interés sobre su hijo, y más concretamente sobre su estado civil.


      
        
      


      —Y su esposa, ¿no tiene nada que decir al respecto? —Amelia no supo si horrorizarse por la falta de tacto de su madre o comérsela a besos, ya que gracias a la audaz pregunta estaba a punto de despejar todas sus dudas.


      
        
      


      —¿Esposa? —Helene Compton no pudo reprimir la sonrisa de pesar que le curvó los labios—. Charles no se ha casado ni parece entrar en sus planes hacerlo, al menos por el momento.


      
        
      


      «No está casado, no está casado, ni tan siquiera prometido», festejó para sus adentros, deseando gritar de alegría, saltar y bailar sobre la mullida alfombra que tenía bajo los pies; a pesar de ello, y aunque no sin esfuerzo, fue capaz de mantener la compostura.


      
        
      


      —Detesta hablar sobre el tema y evita las fiestas y reuniones en las que los solteros son el blanco de las debutantes. —El comentario de la señora Compton desinfló el entusiasmo de Amelia. No sería fácil conquistarlo si no coincidían en las fiestas, razonó, dominando el deseo de llevarse el pulgar a la boca, gesto que realizaba cuando necesitaba aclarar sus ideas.


      
        
      


      —No deberías presionarlo —intervino lady Pembroke—. Deja al muchacho tranquilo. Aún es joven y tiempo habrá para que encuentre a la mujer apropiada.


      
        
      


      Quién, si no lady Margaret Pembroke, podría acuñar semejante afirmación, reflexionó Helene divertida. La mujer, a sus cincuenta años, aún albergaba la esperanza de abandonar la soltería.


      
        
      


      —Posiblemente lleves razón, querida. Además, poco importa lo que yo diga o lo mucho que lo apremie, ninguno de mis argumentos sirve para hacerlo entrar en razón.


      
        
      


      —Estoy de acuerdo con lady Pembroke —intervino el señor Parker, realizando una leve inclinación de cabeza en deferencia a la dama—, cuando llegue el momento de sentar cabeza, él mismo se encargará de buscar una esposa.


      
        
      


      «Esa seré yo», dictaminó con convicción Amelia. Aunque descubrir que no se dejaba ver en los bailes, trastocaba en gran medida sus planes. Tendría que meditar sobre ello y buscar una solución.


      
        
      


      —Posiblemente lleven razón y me inquieto sin motivo —convino la señora Compton, recuperando un tono desenfadado y alegre—. De lo que estoy segura, es de la sorpresa que se llevará cuando vea a Amelia —dijo, consiguiendo que todas las miradas recayeran sobre la muchacha—. Te has convertido en una belleza, y no te faltarán pretendientes.


      
        
      


      Pudiera ser, pero a ella solo le interesaba uno… al parecer el más esquivo de todos.


      
        
      


      Para regocijo de Nataly Parker y como bien había pronosticado, la señora Compton se había ofrecido a patrocinar a su hija durante la temporada y como muestra de su buena disposición, apenas un par de días después de visitarla, comenzaron a llegarles invitaciones.


      La dama tampoco había errado en su predicción respecto al éxito que la muchacha obtendría en los salones de la ciudad y a pesar de las ausencias de Charles, Amelia disfrutaba de todas y cada una de las reuniones a las que asistía y no tardó en tener un nutrido grupo de admiradores suspirando por ella. Y su carácter extrovertido también le granjeó la amistad de algunas de las debutantes. Realmente se estaba divirtiendo.


      
        
      


      —Esta noche luces espectacular. —La admiración se reflejaba en los ojos de Betty Perkins cuanto ella y Hortense Fabre se reunieron con Amelia en uno de los extremos del ostentoso salón de baile de los Abbott, en el que los dorados parecían cubrir todas y cada una de las superficies, sensación que se veía incrementada por la multitud de espejos que pendían de las paredes y repetían hasta el infinito la deslumbrante decoración.


      
        
      


      —Eres muy amable, Betty.


      
        
      


      —No me lo agradezcas. Aún estoy tratando de averiguar si esta camaradería nos conviene o nos perjudica. —La seriedad de sus palabras hizo palidecer a Amelia, que temió verse privada de la compañía de las jóvenes por una cuestión de rivalidad—. No pongas esa cara —pidió, dejando escapar una risilla divertida ante la expresión de angustia de su nueva amiga—. Tan solo bromeaba.


      
        
      


      —Pues agradecería que esas muestras de humor las reservaras para alguien a quién detestes —replicó con la sonrisa en los labios—. Me has…


      
        
      


      —¡No me lo puedo creer! —exclamó Hortense maravillada, logrando captar la atención de las otras dos, que no dudaron en seguir la dirección en la que esta miraba.


      
        
      


      —Charles Compton —apuntó Betty igualmente sorprendida—. ¡Esto es todo un acontecimiento! Es uno de los solteros más codiciados, pero he oído decir a mi madre que detesta la idea del matrimonio tanto como estas fiestas —cuchicheó ocultándose tras el abanico y acercándose a Amelia, puesto que de las tres era la única que no estaba al tanto de los cotilleos.


      
        
      


      —¡Es tan guapo! —suspiró Hortense.


      
        
      


      —Cierto, no es de extrañar que medio Londres esté rendido a sus pies —convino su amiga con idéntico embeleso.


      
        
      


      Amelia no pronunció ni una sola palabra, de hecho había dejado de escuchar nada que no fueran los fuertes latidos de su corazón. Habría reconocido aquellos ojos en cualquier lugar del mundo, pensó sintiéndose incapaz de apartar la vista de aquel hombre que resultaba mucho más atractivo de lo que podía recordar, o quizá era ese aire de madurez que destilaba y lo acercaba a la perfección. Con el paso de los años había ganado altura, sus hombros se habían ensanchado y su sonrisa, la que adornaba su cara en aquellos instantes y estaba a punto de provocarle una apoplejía, poseía un toque de picardía que tampoco había visto con anterioridad. Su pelo continuaba tan negro y rebelde como lo recordaba, aunque lo peinaba de diferente manera y unas tupidas patillas enmarcaban sus facciones, ahora más angulosas y masculinas.


      
        
      


      Era el hombre más guapo que había visto en su vida.


      
        
      


      —Amelia, ¿te encuentras bien?


      
        
      


      —Sí, disculpad. He recordado algo y me he distraído, solo eso —se excusó. Cuando volvió de nuevo la mirada hacia el gentío, Charles había desaparecido.


      
        
      


      De repente la realidad la asaltó rescatando los nervios de las últimas semanas. Había llegado el momento que tanto deseaba, iba a reencontrarse con él pero, ¿qué pasaría cuando lo tuviera en frente? ¿La reconocería? Seguro que sí, se respondió a sí misma, después de todo tampoco había cambiado tanto.


      
        
      


      —Señorita Parker, ¿sería tan amable de concederme este baile? —la petición del joven que estaba a su lado la obligó a olvidarse por unos instantes de sus temores y comportarse con educación.


      
        
      


      —Será un placer —colocando la mano enguantada sobre el antebrazo de su acompañante, se dejó guiar hasta la pista de baile mientras sus ojos se movían con rapidez por entre los presentes, tratando de localizar nuevamente al único hombre que despertaba su interés, y más después de comprobar lo bien que le había sentado cumplir años.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Capítulo 3


      
        
      


      Charles, con una copa de ponche en la mano, se paseó por el abarrotado salón en busca de su madre, saludando a los conocidos con una leve inclinación de cabeza e ignorando las miradas de expectación que adivinaba en las damas. Antes de localizar a su progenitora se topó con Peter Bowler, uno de sus mejores amigos.


      
        
      


      —¡Compton, qué sorpresa! No esperaba verte aquí esta noche —lo saludó, con una socarrona sonrisa en los labios.


      
        
      


      —No entraba dentro de mis planes, pero mi madre me ha amenazado con retirarme la palabra —bromeó, sonriendo a su vez, aunque no mentía al hacer referencia al ultimátum de Helene—. De todas formas, me iré pronto.


      
        
      


      —Tú te lo pierdes. Esta temporada hay auténticas bellezas.


      
        
      


      —Todas para ti —concedió jocoso—. Conoces mi opinión respecto a las debutantes.


      
        
      


      —Cierto, pero resultan tan tentadoras… sobre todo aquella —añadió señalando con la cabeza en dirección a la pista de baile.


      
        
      


      Charles siguió la mirada de Peter y, a pesar del nutrido grupo de bailarines, no tuvo problemas para averiguar a quién se refería. Era la joven más hermosa que jamás hubiera visto. Su oscura cabellera, recogida con gracia en lo alto de su cabeza, resultaba perfecta para aquella cara de ángel de ojos azules, nariz respingona y labios carnosos y sensuales. Su cuerpo se mostraba ágil y flexible al ejecutar los pasos de la danza. Su vestido, elegante aunque no excesivamente llamativo, contaba con un discreto escote que no alcanzaba a disimular la generosidad de los senos. Era una diosa. Bowler llevaba razón, resultaba de lo más tentadora.


      
        
      


      Durante unos segundos la mirada de la muchacha se posó sobre sus ojos, con tal intensidad que Charles se estremeció por dentro, lamentando que el contacto finalizara cuando la joven realizó un giro hacia el lado contrario. Aun así, continuó observándola embelesado y con una extraña sensación de reconocimiento que rechazó al instante. Estaba seguro de no haberla visto con anterioridad, de haber sido así la recordaría.


      
        
      


      —¡Hum! Interesante.


      
        
      


      —¿El qué? —preguntó sin demasiado entusiasmo Charles, que se sentía incapaz de apartar los ojos de la preciosa morena.


      
        
      


      —Comprobar que, al igual que el resto de los mortales, no eres inmune a los encantos de una dama.


      
        
      


      Charles se guardó la réplica para sí, contentándose con lanzarle a Peter una mirada de advertencia.


      
        
      


      —Debo reunirme con mi madre y su amiga, si me disculpas. —De repente le urgía encontrarla. Con seguridad ella sabría quién era aquella muchacha. Sí, estaba convencido de ello y también de que no tendría reparo en presentársela.


      
        
      


      —¿Nos vemos más tarde en el club?


      
        
      


      —Por supuesto —respondió distraído, alejándose en busca de información.


      
        
      


      Se sentía pasmado ante su propia reacción, pero había algo en la forma en que la joven le había mirado que le intrigaba, y necesitaba satisfacer su curiosidad.


      
        
      


      No tardó en divisar a su madre junto a lady Pembroke y una pareja a la que, por encontrarse de espaldas a él, no reconoció.


      
        
      


      —Charles, querido, al fin apareces. Recuerdas a los Parker, ¿verdad? —La discreta pulla le obligó a reprimir una carcajada.


      
        
      


      —Por supuesto —respondió estrechando la mano del señor Parker y besando la de su esposa—. Me alegra volver a verlos. Lamenté no poder reunirme con ustedes la pasada tarde, tenía asuntos que resolver y me fue del todo imposible acompañarles.


      
        
      


      —No hace falta que se disculpe, muchacho. Lo primero son las obligaciones —lo excusó su antiguo vecino.


      
        
      


      —Mi madre me ha comentado que han venido a pasar la temporada en la cuidad — se mostró cortés a pesar de que la presencia de los Parker le impedía interrogar a su madre sobre la identidad de la joven con cara de ángel.


      
        
      


      —Así es —confirmó Nataly Parker—. Nos hemos trasladado para la presentación en sociedad de Amelia.


      
        
      


      «Amelia», repitió Charles mentalmente. Se había olvidado por completo de ella.


      
        
      


      —¿Y dónde se encuentra en estos momentos esa chiquilla? —inquirió escrutando los grupos de jovencitas que se hallaban a su alrededor con la esperanza de reconocerla por sí mismo. No podía negar que la afirmación hecha por su madre en relación al cambio sufrido por la pequeña había despertado su curiosidad, aunque dudaba que sus gustos, en cuanto a mujeres se refería, coincidieran con los de ella.


      
        
      


      —Precisamente viene hacia aquí en estos momentos —le informó risueña la señora Parker.


      
        
      


      Charles se giró de inmediato, estudiando a cuantas jóvenes pasaban ante sus ojos, sin detectarla. De repente, localizar a la que había sido como una hermana para él dejó de tener prioridad cuando la que apareció en su campo de visión fue la diosa de cabellos azabache. Las miradas volvieron a encontrarse y, una vez más, sintió la intensidad de aquellos ojos azules que lo observaban con descaro mientras caminaba con decisión hacia ellos.


      
        
      


      Una idea cruzó veloz por su cabeza.


      
        
      


      «No puede ser» se dijo, descartándola rápidamente, por absurda. Aquella beldad no podía ser la pequeña Amelia.


      
        
      


      Vista de cerca era aún más impresionante, pensó notando cómo se le calentaba la sangre y enloquecida le recorría el cuerpo cuando apenas unos pasos los separaban, teniendo que esforzarse por mantener la compostura y no dejar entrever lo mucho que su presencia le afectaba.


      
        
      


      Su piel era tan blanca y perfecta que le tentaba a estirar la mano y acariciarla, sobre todo allí donde el recatado escote de su vestido apenas dejaba al descubierto el nacimiento de unos senos que se le antojaron perfectos y que se elevaban y descendían al ritmo de lo que le pareció una respiración ligeramente agitada. «A causa del baile», fue su manera de justificar la acelerada cadencia de su aliento, consciente de que nada tenía que ver con él y obligándose a apartar los ojos del incitante busto, para volver a toparse con la tenaz mirada celeste.


      
        
      


      Súbitamente lo supo.


      
        
      


      «¡No puede ser!», volvió a repetirse, recibiendo una bofetada de realidad.


      
        
      


      «¡Es ella!»


      
        
      


      Amelia había sido una pésima pareja de baile para el desdichado joven que la acompañaba, y que además de encargarse de guiarla para que no perdiera el paso, se había esforzado por mantener viva la conversación, sin conseguirlo. Desde el instante que supo a Charles en la sala, no pudo dejar de seguir sus movimientos. Descubrirlo junto a sus padres solo había servido para perturbarla y que deseara concluir la pieza cuanto antes.


      Al advertir la admiración que brillaba en sus ojos se había sentido dichosa, pero la emoción viró rápidamente hacia la desilusión cuando, al acercarse, notó su cambio de expresión. Incluso podría jurar que se había puesto pálido durante unos segundos. Pero no permitió que la decepción de saber que no la había reconocido se reflejara en su rostro. Compuso la mejor de sus sonrisas y dejó de mirarlo.


      
        
      


      —Buenas noches, señora Compton. Lady Pembroke —dijo realizando una educada reverencia.


      
        
      


      Charles aprovechó el breve respiro que le ofrecía la cortesía de Amelia para reponerse de la sorpresa, colocando una nueva sonrisa en su rostro.


      
        
      


      «Dios bendito, resulta irresistible», pensó Amelia al volver a dedicarle toda su atención.


      
        
      


      —Buenas noches, renacuaja. —La joven se envaró ligeramente al escuchar el antiguo apodo—. Tenía la absurda impresión de que aquella chiquilla que me seguía a todas partes jamás crecería, pero veo que me equivocaba. Te has convertido en… —realizó una pausa apenas perceptible para medir sus palabras y no expresar de viva voz lo que realmente pasaba por su cabeza—…toda una mujercita.


      
        
      


      —Los años no pasan en balde… para nadie —lo aguijoneó—. Yo me he convertido en una «mujercita» y tú te estás haciendo viejo —aclaró, continuando con la pulla.


      
        
      


      —¡Amelia, por el amor de Dios! Esos modales —la reprendió su madre, horrorizada—. Discúlpela, señor Compton, en ocasiones continúa comportándose como una niña.


      
        
      


      Charles rió divertido y Amelia se mordió la lengua para no responder y ponerse de nuevo en evidencia.


      
        
      


      —No se preocupe, señora Parker. Lo tengo bien merecido, puesto que he comenzado con las provocaciones —el comentario fue hecho sin apenas apartar los ojos de la joven—. Has cambiado de aspecto, pecosa, pero tu carácter continúa siendo tan indómito como recordaba —añadió aferrándose a aquel tira y afloja que le impedía olvidar con quién estaba tratando, sepultando la atracción inicial que había sentido al verla bajo una montaña de tiernos recuerdos—. Si nadie reclama esta pieza, ¿me concedería el honor de bailar conmigo, señorita Parker? —se apresuró a preguntar, ofreciéndole su brazo apenas comenzaron a sonar los primeros compases de un vals, negándole así la oportunidad de replicar, sin advertir que su madre lo observaba con detenimiento.


      
        
      


      Cualquier intención de hacerlo se esfumó de inmediato ante la perspectiva de imaginarse entre sus brazos. Había fantaseado con ello tantas veces que le costaba creer que fuera a ocurrir realmente.


      
        
      


      Charles enarcó una ceja ante la tardanza de su respuesta.


      
        
      


      —Será… un placer, señor Compton —aceptó, esforzándose por mantener a raya la excitación que burbujeaba en su estómago, y que nada más posar la mano sobre el antebrazo masculino se le extendió rápidamente por el resto del cuerpo, convirtiéndola en un tembloroso pudding.


      
        
      


      Sentir el calor de la mano de Charles sobre su cintura, a pesar de las capas de tela que los separaban de un contacto real, la hizo contener la respiración durante unos segundos, antes de comenzar a girar al son de la música. Se sentía ligera como una pluma y no sabía discernir si la maravillosa sensación respondía a la destreza de su acompañante para ejecutar la danza o al simple hecho de saberse al fin entre sus brazos, tan cerca de él que podía aspirar la masculina fragancia que emanaba de su cuerpo.


      
        
      


      Charles sonreía, a pesar de la batalla que estaba teniendo consigo mismo. Aquella joven no tenía nada que ver con la traviesa niña que había conocido años atrás, al menos físicamente, y sin embargo no podía olvidar que para él, Amelia siempre había sido como una hermana. Y eso era lo que estaba generando los contradictorios sentimientos que lo asaltaban.


      
        
      


      —Por si no te has percatado, ya no tengo pecas —espetó, recuperando la sensatez y el resentimiento que había acumulado durante años, evitando con ello que su imaginación tomara las riendas de la situación. Acababan de encontrarse y a pesar de lo que había creído advertir en su mirada momentos antes, no podía dar nada por sentado en cuanto al afecto que pudiera profesarle.


      
        
      


      ¿Cómo no darse cuenta de ello cuando su piel parecía la de una muñeca de porcelana?, se preguntó a sí mismo.


      
        
      


      —Es cierto, no lo había notado —mintió, sin saber el motivo.


      
        
      


      —Pues te rogaría que no volvieras a emplear ninguno de esos odiosos apelativos.


      
        
      


      —No te enfades, tan solo son apodos cariñosos.


      
        
      


      —Si mal no recuerdo, los empleabas siempre que pretendías molestarme —señaló con el ceño fruncido.


      
        
      


      —De acuerdo, no volveré a llamarte ni pecosa, ni renacuaja —cedió conciliador—. A cambio te ruego que mudes el gesto o la gente pensará que estás enojada conmigo. —Intensificó su sonrisa con la esperanza de que ella lo imitara, ansiaba disfrutar una vez más del maravilloso gesto que había conseguido vapulearle las entrañas.


      
        
      


      El rostro de Amelia se relajó y perdió la expresión hosca pero conservó la seriedad.


      
        
      


      —Lo cierto es que sí estoy molesta contigo.


      
        
      


      —¿Ah, sí? Me gustaría saber el motivo.


      
        
      


      Que no adivinara el porqué de su enfado la entristeció sobremanera. Cada vez era más evidente que se había olvidado por completo de ella.


      
        
      


      —Dejaste de escribirme —le recriminó, disimulando el dolor que le causaba recordar sus desplantes—. Te escribí durante meses sin obtener respuesta.


      
        
      


      En su voz no se advertía resentimiento, sin embargo, algo en sus ojos le decía a Charles que sí lo estaba.


      
        
      


      —No tengo excusa —se disculpó, sinceramente arrepentido—. Sin embargo, en mi defensa he de decir que la vida en la ciudad puede ser muy absorbente para un joven inexperto e impresionable como era yo por aquel entonces.


      
        
      


      —Siento curiosidad por saber qué pudo haberte impresionado tanto como para hacerte romper tu promesa —comentó entornando los ojos con suspicacia.


      
        
      


      —Nada indecoroso, si es lo que estás pensando. Te doy mi palabra —le aseguró, sonriendo de manera tan cautivadora que por un momento Amelia sintió que le fallaban las rodillas—, puedes estar tranquila, tu reputación no corre peligro. —El guiño con que acuñó sus palabras casi la hizo jadear—. Sobre todo teniendo en cuenta que siempre has sido como una hermana para mí —apuntó, más como recordatorio para sí mismo que como aclaración para la muchacha.


      
        
      


      El corazón de Amelia dio un brusco latido y un escalofrío le recorrió la espina dorsal al escucharlo. Hubiera preferido un millar de veces que continuara llamándola pecosa o renacuaja en lugar de aquello. Que la considerara su hermana desbarataba por completo sus planes.


      
        
      


      —¿Te encuentras bien? —preguntó al advertir la repentina palidez de su rostro.


      
        
      


      Amelia vio la preocupación de los preciosos ojos pardos… La preocupación de un hermano, se dijo al borde del llanto.


      
        
      


      —Hace demasiado calor —mintió, apartando la mirada—, y con tanto giro me he mareado ligeramente —concluyó con voz estrangulada.


      
        
      


      —Salgamos a tomar el aire —propuso, caminando en dirección a una de las salidas que conducían al jardín.


      
        
      


      Hubo de poner todo su empeño para evitar que las lágrimas brotaran de sus ojos. Qué tonta había sido, se recriminó. Todos aquellos años soñando con él, con convertirse en su esposa para terminar dándose cuenta de la peor manera que tan solo habían sido las fantasías de una renacuaja, que se había aferrado a un sueño pueril sin ningún fundamento, del que acababa de despertar.


      
        
      


      —Amelia —la profunda voz la hizo regresar a la cruda realidad—. ¿Te encuentras mejor?


      
        
      


      —Dame unos instantes y estaré perfectamente. —Respiró hondo un par de veces antes de dedicarle una tímida sonrisa preñada de tristeza, que a Charles le atravesó el corazón. Quiso creer que se debía al afecto que un día había sentido por ella y no a los sentimientos que se habían despertado en su interior aquella noche—. Será mejor que regresemos dentro —propuso sin entusiasmo.


      
        
      


      Charles se limitó a asentir y la acompañó hasta el lugar donde continuaban sus familias.


      
        
      


      —Me ha alegrado volver a verte —confesó una vez se hubo despedido de los Parker—. Doy por hecho que ahora que estás en Londres nos encontraremos con frecuencia —fue más un deseo expresado en voz alta que una suposición.


      —Con seguridad así será —confirmó ella, notando un nudo en la garganta que le dificultaba el habla y le impedía sonreír.


      
        
      


      Debía olvidarlo, tenía que desterrar de su cabeza la idea de convertirse en la señora Compton de una vez por todas, se dijo observando cómo se alejaba, llevándose con él su destrozado corazón. No iba a ser sencillo, no después de haber estado toda la vida enamorada de él.


      
        
      


      —No tiene buen aspecto, querida —comentó Helene, que había estado atenta a la pareja y se preguntaba qué había podido pasar entre ellos para que la joven se encontrara en aquel estado—. ¿Ha ocurrido algo con Charles que…?


      
        
      


      —No, ha sido por el calor…


      
        
      


      —No me extraña —intervino Nataly preocupada por su hija—, hay tanta gente que el ambiente está excesivamente cargado.


      
        
      


      —Si no les importa me gustaría irme a casa, me siento ligeramente indispuesta.


      
        
      


      —Por supuesto, cariño. Lo cierto es que yo misma no me encuentro demasiado bien. Tanto ajetreo y la falta de costumbre me está pasando factura y me noto agotada. Si nos disculpan.


      
        
      


      —Faltaría más, querida.


      
        
      


      —¿En qué piensas, Helene? —quiso saber lady Pembroke en cuanto se quedaron a solas, advirtiendo la expresión pensativa de su amiga.


      
        
      


      —En nada que merezca la pena ser tenido en cuenta, Margaret.


      
        
      


      «Al menos por el momento», remató para sí.


      
        
      


      Cuando Charles entró en el club, Peter ya se encontraba allí.


      —Te has quedado más de lo que esperaba, aunque viendo lo bien acompañado que estabas no me extraña que no tuvieras prisa por marcharte.


      
        
      


      —No seas mal pensado, Amelia…


      
        
      


      —¿Amelia?¡Cuanta confianza!


      
        
      


      —Amelia —repitió, ignorando la incisiva interrupción de Peter—, siempre ha sido como una hermana para mí.


      
        
      


      —¿Una hermana? ¿De qué la conoces? —No salía de su asombro, la mujer más bonita de la temporada era amiga íntima de su buen amigo Charles. Menuda suerte tenía el condenado.


      
        
      


      —Éramos vecinos en Norwich. Era una niña revoltosa que me seguía a todos lados.


      
        
      


      —¡Vaya! Ya las volvías locas por aquel entonces. —Charles se limitó a sonreír. Jamás había pensado que el acoso al que se veía sometido por parte de Amelia tuviera nada que ver con el enamoramiento—. Seguro que no te costará conseguir que vuelva a corretear detrás de ti.


      
        
      


      —No seas absurdo —su tono sonó más hosco de lo que hubiera pretendido, pero por alguna razón que no estaba dispuesto a plantearse, al menos no en aquel momento, la idea de tener a Amelia correteando de nuevo tras él lo perturbaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer—, te digo que es como una hermana.


      
        
      


      Al menos lo había sido, pero en esos momentos eran personas diferentes, adultos…


      
        
      


      «No, no y no. Es una locura», se censuró a sí mismo, desechando la idea antes de que llegara a proyectarse plenamente en su cabeza.


      
        
      


      —Entonces no te importará que yo…


      
        
      


      —Ni lo sueñes —el tono, claramente amenazante, fue tan disuasorio como para que Peter no terminara la frase.


      
        
      


      —¿Estás seguro de que solo la ves como a una hermana? —preguntó escéptico, con una sonrisa torcida en los labios.


      
        
      


      —Por supuesto —dijo categórico—. Eres mi amigo, pero también un reconocido calavera. Si se tratara de tu hermana, ¿te gustaría que la rondara un crápula como tú?


      
        
      


      —Lo mataría —fue su respuesta.


      
        
      


      —Pues ya lo sabes. Ni te le acerques.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Capítulo 4


      
        
      


      Para Amelia, aquella primera semana tras el encuentro con Charles, estaba resultando poco menos que una tortura. Acompañaba a sus padres y a la señora Compton al teatro o veladas musicales con el firme propósito de divertirse, pero el temor a toparse con él en alguno de aquellos eventos se mezclaba con sus ansias de volverlo a ver, sembrando el caos y la confusión en su interior. Quería sacarlo de su cabeza, mas ¿cómo hacerlo cuando era incapaz de olvidar sus maravillosos ojos castaños, la fuerza de sus brazos en torno a ella mientras bailaban o aquella voz grave y aterciopelada con la que había pronunciado su nombre en el jardín de los Abbott?


      
        
      


      Un suspiro de resignación escapó de sus labios al tiempo que apartaba los restos del desayuno que apenas había tocado. Por suerte, aquella mañana se había levantado más tarde de lo habitual y se encontraba sola en el comedor, lo que evitaba una nueva discusión por su falta de apetito.


      
        
      


      Se disponía a abandonar la mesa cuando una de las doncellas irrumpió en la estancia.


      
        
      


      —Disculpe, señorita. Un muchacho acaba de traer esta nota y espera respuesta.


      
        
      


      —Está bien, Jane. Yo misma se le entregaré a mi madre, gracias.


      
        
      


      Con la esquela en la mano, subió las escaleras sin demasiado entusiasmo. Ya en el pasillo que conducía al saloncito donde sabía encontraría a su madre, no pudo resistir la tentación de averiguar de qué se trataba y desplegó la nota.


      
        
      


      Al leerla el corazón se le desbocó dentro del pecho. La señora Compton les invitaba a tomar el té aquella tarde. Inconscientemente aceleró el paso y entró en la habitación sin llamar.


      
        
      


      —Un muchacho acaba de traerla —explicó tendiéndole el mensaje a su madre—, y espera respuesta.


      
        
      


      Nataly la leyó sin advertir la agitación de su hija.


      
        
      


      —No es habitual avisar con tan poca antelación… —comentó distraída.


      
        
      


      —Pero aceptará, ¿verdad?


      
        
      


      Fue en ese momento cuando la mujer notó, extrañada, el desasosiego de Amelia, aunque no hizo comentario alguno al respecto.


      
        
      


      —Bueno, no teníamos planes para esta tarde, no encuentro motivos para no hacerlo. Ahora mismo escribiré la confirmación.


      
        
      


      Amelia aguardó impaciente a que redactara la respuesta y nada más la tuvo en su poder, corrió escaleras abajo para entregársela al joven que aguardaba en el vestíbulo.


      
        
      


      Durante el resto de la mañana, deambuló nerviosa de un lado para otro sin saber qué hacer para matar el tiempo. Tan solo podía pensar en que quizás en aquella ocasión Charles sí estaría en casa y volverían a encontrarse.


      Cuando Nataly Parker fue en su busca para acudir a la cita, no pudo acallar su preocupación ni un instante más.


      
        
      


      —¿Se puede saber qué te sucede?


      
        
      


      —Nada. —El amago de sonrisa no convenció a su madre.


      
        
      


      —No me mientas, jovencita. Hace días que te observo. Estás apagada y falta de entusiasmo y de buenas a primeras te paseas por toda la casa visiblemente alterada. Y todo desde que recibimos la invitación de Helene. —Amelia permaneció en silencio sin saber qué responder. Su madre la miró con los ojos entornados—. No será… ¿Todo esto tiene algo que ver con… Charles? —preguntó prudente, dejándose guiar por una corazonada.


      
        
      


      —Lo cierto es que… sí —confesó, cansada de guardarse para sí sus sentimientos—. Estoy enamorada de él desde siempre y esperaba esta oportunidad para… —se interrumpió bajando la mirada y soltó un largo suspiro—. En realidad ya no importa. Tan solo eran las tonterías de una niña, porque aunque continúa pareciéndome el hombre más maravilloso del mundo, no tengo ninguna posibilidad. Para él soy como una hermana pequeña —concluyó notando que se le quebraba la voz—. Pero… no puedo evitar lo que siento ni el deseo de estar a su lado —añadió buscando la mirada de su madre, que la observaba con ternura.


      
        
      


      —Desconocía tu sentir hacia el joven Compton —dijo acariciándole la mejilla—, pero no debes disgustarte por este desengaño. Eres joven y hermosa y has despertado el interés de más de un apuesto caballero. —Alzó la mano para silenciar la protesta de su hija—, y de todas formas, quién sabe, Charles también podría terminar rindiéndose a tus encantos.


      
        
      


      —Pero él me aseguró que…


      
        
      


      —Lo sé, pero ha pasado el tiempo, y sí, con toda probabilidad te consideraba como un miembro más de su familia cuando vivía en Norwich. Ahora es un hombre adulto y tú una preciosa mujer. Si juegas bien tus cartas…


      
        
      


      —¿Me está sugiriendo que lo seduzca? —se escandalizó.


      
        
      


      —¡No! ¿Cómo puedes pensar que te propondría semejante barbaridad?


      
        
      


      —Entonces, no entiendo qué quiere decir.


      
        
      


      —Solo tienes que ser tú misma. Deja tus sentimientos de lado cuando estés con él y muéstrate dulce y encantadora como tú eres y tal vez…


      
        
      


      De camino a la residencia de los Compton fue dándole vueltas a la recomendación de su madre. Después de todo no parecía una idea tan disparatada y por intentarlo nada perdía. Cuando se apeó del carruaje, tomó aire e irguió los hombros con determinación dispuesta a seguir el consejo.


      Descubrir que en el salón solo se encontraban la señora Compton y lady Pembroke, desinfló en gran medida su coraje, pero no permitió que aquello le estropeara la tarde y avanzó hacia las damas luciendo una de sus mejores sonrisas.


      
        
      


      Tomaron asiento y pronto las cuatro mujeres se encontraban disfrutando de un excelente té, unas sabrosas pastas y una amena conversación salpicada de ocurrentes comentarios y risas.


      
        
      


      Así las encontró Charles cuando entró en la sala atraído por el bullicio.


      
        
      


      —Buenas tardes, señoras. ¿Interrumpo? —saludó, hipnotizado por la radiante sonrisa de Amelia.


      
        
      


      —¡Charles, cariño! Qué sorpresa, no te esperaba —lo recibió Helene con entusiasmo, en tanto Amelia intentaba reponerse a la impresión de tenerlo de nuevo frente a ella, tan alto, tan apuesto, tan irresistible—. ¿Te apetece una taza de té?


      
        
      


      —No, gracias. Dispongo apenas de unos minutos. He venido a recoger unos documentos —aclaró dedicándole una rápida mirada a su madre antes de volver a posarla sobre Amelia—. Solo he entrado a saludar. Espero que estén disfrutando de su estancia en la ciudad. —En esa ocasión se obligó a mirar a la señora Parker, aunque lo que deseaba era perderse en aquellos vivaces ojos azules que lo habían obsesionado durante toda la semana.


      
        
      


      —Si he de ser sincera, resulta agotador —confesó Nataly—. Aunque Amelia está disfrutando de lo lindo.


      
        
      


      —Me alegra saberlo —dijo, desatendiendo el escozor que le provocó la afirmación de la mujer. La muchacha tenía derecho a divertirse, para eso estaba en Londres, para eso y era factible que para encontrar marido, reflexionó sin el menor entusiasmo.


      
        
      


      —Ya que no vas a acompañarnos con un té y dispones de unos minutos, ¿te importaría mostrarle a Amelia el jardín? Le prometí enseñarle los nuevos parterres, pero me duelen las piernas —aclaró Helene con una expresión consternada que no convenció del todo a su vástago—. Sería una lástima desaprovechar esta oportunidad, estos días las rosas lucen espléndidas —agregó, mirándolo con dulzura.


      
        
      


      —No se preocupe, señora Compton. Charles tiene asuntos que atender. Habrá otra ocasión…


      
        
      


      —No, está bien. —¿Qué estaba haciendo?—. Salgamos a ver el precioso jardín de mi madre —le dedicó una cálida sonrisa a esta antes de ofrecerle su brazo a Amelia, que aceptó la invitación de inmediato.


      
        
      


      —Hacen una pareja estupenda —señaló Helene cuando los jóvenes abandonaron el salón—. Es una lástima que mi hijo se muestre tan reacio a sentar cabeza —suspiró.


      
        
      


      Las tres mujeres intercambiaron una mirada, sonrieron con picardía y reanudaron la conversación en el punto en que la habían dejado cuando el joven Compton apareció.


      
        
      


      Una vez hubieron alcanzado el césped, Amelia retiró la mano del firme soporte que le ofrecía el brazo de Charles y se contentó con caminar a su lado. Si planeaba poner en práctica la recomendación de su madre, debía mantener las distancias, mal que le pesara, o de lo contrario se sabía incapaz de actuar con naturalidad.


      Avanzaron despacio y en silencio, un silencio que por momentos comenzaba a tornarse incómodo y que ninguno de los dos parecía saber cómo quebrar.


      
        
      


      Charles entrelazó las manos a la espalda y carraspeó a modo de preludio.


      
        
      


      —Entonces, ¿lo estás pasando bien? —preguntó de manera un tanto forzada.


      
        
      


      —Sí, realmente bien —respondió, inflando un poquito la realidad—. Estoy conociendo a mucha gente y haciendo buenas amistades. —Eso era cierto. Notó cómo se aflojaba la tensión, a fin de cuentas era Charles, el de siempre, su Charles—. También me he topado con individuos peculiares, ¿es impresión mía o en Londres hay gente muy extraña?


      
        
      


      Charles sonrió ante el tono sincero y desenfadado de la joven y se relajó.


      
        
      


      —Sí, en una ciudad como Londres puedes encontrarte todo tipo de sujetos. Fue una de las cosas que captó mi atención al llegar aquí.


      
        
      


      —¿Te costó adaptarte?


      
        
      


      —Al principio, sí. Venía del campo y todo esto me sobrepasaba, pero en apenas unos meses me había integrado a la perfección a la vida en la ciudad.


      
        
      


      —Y por lo que parece, estás satisfecho —dijo con tono alegre.


      
        
      


      Charles asintió mirándola. La notaba diferente a la noche del baile. En esos momentos le recordaba a la niña pecosa de antaño, la única diferencia era que, ahora, al contemplarla le hervía la sangre.


      
        
      


      —A ti tampoco se te ve descontenta. Te has convertido en la sensación de la temporada, todo el mundo habla de ti. Estoy seguro de que cuentas con multitud de pretendientes. ¿Has encontrado alguno que despierte tu interés? —se aventuró a preguntar—. Porque a diferencia de otras, tú podrás decidir a qué hombre escoger.


      
        
      


      —¿Eso crees? —Lo miró arqueando una de sus delicadas cejas.


      
        
      


      —Sí —contestó rotundo y en absoluto complacido con la idea de imaginarla escogiendo esposo.


      
        
      


      —Eso espero —deseó con una carcajada fresca y cristalina que fue música para los oídos masculinos—, aunque aún no he decidido quién será mi víctima.


      
        
      


      Escucharla fue un alivio para Charles, que rio divertido por el comentario, contento de que la joven fuera sensata y no se lanzara a los brazos del primero que la engatusara. Al menos esa fue la explicación que se permitió en el momento.


      
        
      


      —¿Por qué lo has preguntado? ¿Simple curiosidad o pretendes darle el visto bueno al afortunado? —quiso saber sin dejar de sonreír de aquella manera tan maravillosa que le impedía apartar los ojos de ella.


      
        
      


      —Ciertamente ha sido curiosidad, aunque tampoco descarto el papel de asesor. Hay demasiados bribones sueltos que encandilan a las jovencitas fingiéndose caballeros.


      
        
      


      —Mentar a los caballeros me ha hecho recordar que la pasada noche me presentaron a uno de tus amigos. —Apoyó el dedo índice sobre los labios y entrecerró los ojos, pensativa, mientras Charles la contemplaba embelesado—. ¿Cómo se llamaba? Peter. Eso es, Peter Bowler. Un hombre encantador.


      
        
      


      —Lo mataré —masculló apretando la mandíbula con fuerza.


      
        
      


      —Disculpa, ¿decías algo?


      
        
      


      —Nada en absoluto. —Se obligó a calmarse y sonreír de nuevo—. ¿Fue atento contigo? —Conociendo a Peter sabía que así habría sido y eso era lo que le preocupaba.


      
        
      


      —Por supuesto. Me solicitó dos bailes y más tarde se ofreció a llevarme una copa de ponche. Además es muy divertido. En más de una ocasión estuvo a punto de hacerme estallar en carcajadas.


      
        
      


      —Ya veo. Realmente cautivador. Pero te lo acabo de advertir, hay muchos granujas y las apariencias en ocasiones engañan —se había puesto serio—. Ten cuidado.


      
        
      


      —¿Debería tenerlo con el señor Bowler? —quiso saber, interrumpiendo sus pasos.


      
        
      


      —No, puedes estar tranquila —tendría que mantener una conversación con su amigo para dejarle las cosas claras—. Por cierto, pecosa… —la vio fruncir el ceño—. Disculpa, es la costumbre.


      
        
      


      —En realidad no me molesta —confesó risueña, reanudando el paseo—. Ya no tengo aquellas odiosas pecas, sé que no lo haces por enojarme —dijo, deslizando las yemas de los dedos sobre los delicados pétalos de una preciosa rosa roja.


      
        
      


      —Claro que no.


      
        
      


      «¡Qué hermosa está cuando sonríe!»


      
        
      


      —¿Qué ibas a decirme?


      
        
      


      —¡Hum! Esto… —pareció dudar unos segundos—, solo quería saber si asistirás al baile de esta noche en casa de los Taylor.


      
        
      


      —Por supuesto. Tengo entendido que celebran unas fiestas maravillosas, ¿por qué deseas averiguarlo? ¿Asistirás? —preguntó entusiasmada.


      
        
      


      —Probablemente. —La idea no se le había pasado por la cabeza hasta el momento en que aquellos preciosos ojos lo miraron expectantes y con una chispa de esperanza en sus azules iris.


      
        
      


      —Magnífico, te reservaré un baile. ¿Sabes que lo haces muy bien? Al menos mejor que la mayoría de los jóvenes que acostumbran acompañarme. Al final de la noche mis pies suelen estar rotos y no de cansancio —realizó una graciosa mueca de angustia que le hizo soltar una carcajada profunda y rica en matices.


      
        
      


      «¡Qué sonido tan maravilloso!», pensó Amelia. Podría pasar el resto de la tarde escuchándolo reír.


      
        
      


      —Entonces será mejor que me reserves al menos una pieza más, eso aliviará en parte tu tortura.


      
        
      


      —Que considerado —señaló sumándose a las risas—. Deberíamos regresar —sugirió, una vez se hubieron sosegado—, mi madre ha de estar esperándome.


      
        
      


      Charles asintió y, en silencio, caminaron de regreso a la casa. Al llegar, él abrió la puerta y se hizo a un lado para cederle el paso.


      
        
      


      —Gracias.


      
        
      


      —No recordaba que fueras tan educada —señaló burlón.


      
        
      


      —Ni yo que tú fueras tan galante —respondió, siguiéndole el juego y provocando una nueva andanada de carcajadas.


      
        
      


      —¡Aquí estáis! —les recibió Helene, interrumpiendo la broma—. ¿Te ha gustado el jardín, querida?


      
        
      


      —Es precioso, señora Compton. Ha hecho un trabajo maravilloso y Charles ha sido muy amable al mostrármelo.


      
        
      


      —Sí, adorable… cuando quiere.


      
        
      


      Charles le lanzó una mirada de advertencia a Helene, que se limitó a sonreír antes de volverse hacia Nataly.


      
        
      


      —Entonces, ¿nos veremos esta noche?


      
        
      


      —No lo dude. No faltaríamos por nada del mundo.


      
        
      


      —Charles, ¿has decidido ya si asistirás a la velada en casa de los Taylor?


      
        
      


      —Lo hará —se le adelantó Amelia, muy seria—. Ha prometido librarme de algún que otro pisotón —apuntó confundiendo a las tres mujeres que los observaban desde sus asientos.


      
        
      


      —Es cierto, se lo he prometido. Se queja de que algunos londinenses resultan un tanto… torpes.


      
        
      


      —¡Espléndido! —festejó Helene.


      
        
      


      —Charles es un magnífico bailarín —aseveró Margaret.


      
        
      


      —Opino igual que usted, lady Pembroke.


      
        
      


      —Ya es suficiente o con tanto elogio lograréis sacarme los colores —protestó con humor, en absoluto incómodo por saberse el protagonista de la conversación de las damas—. Y ahora, si me disculpan, hace rato que debería haberme ido.


      
        
      


      —Es cierto, lo hemos entretenido más de lo debido —se lamentó Nataly—. Nosotras también nos vamos, o no terminaremos de arreglarnos a tiempo para la fiesta.


      
        
      


      Las mujeres se pusieron en pie y todo el grupo se encaminó hacia el recibidor.


      
        
      


      —Puesto que todos se marchan, haré lo mismo —anunció lady Pembroke.


      
        
      


      Helene despidió a su hijo con un beso y esperó en la entrada a que las mujeres se acomodaran en sus carruajes y las saludó agitando la mano cuando estos se pusieron en marcha. Antes de que se perdieran de vista, entró de nuevo en la casa y, canturreando contenta, comenzó a subir las escaleras.

    

  


  


  
    
      Capítulo 5


      
        
      


      —Estás preciosa, como de costumbre —señaló Nataly observando satisfecha el vestido de muaré color nieve con aguas de un sutil tono lavanda, que dejaba al descubierto el nacimiento de los hombros resaltando la graciosa curva de su cuello. Las cintas lavanda floral que, siguiendo un diseño geométrico de estilo clásico, remataban el bajo de la falda y el escote, eran el único adorno de la prenda, que no carecía de elegancia a pesar de la sencillez de sus líneas—. Se te ve radiante y sospecho que tiene mucho que ver con Charles.


      
        
      


      —No se equivoca, madre —confirmó con una expresión de felicidad en el rostro que no dejaba lugar a dudas—. Esta tarde se ha mostrado encantador, ha sido maravilloso.


      
        
      


      —Me alegra saberlo, pero ten presente que este pequeño avance no garantiza nada —le advirtió. Lo último que deseaba era verla sufrir por un desengaño amoroso.


      
        
      


      —Lo sé. Pero por el momento me conformo con haber reanudado nuestra amistad, el resto… —se encogió de hombros—, será cuestión de aguardar y ver qué sucede. —Sus labios se curvaron formando una pícara sonrisa—. O hacer todo cuanto esté en mi mano para inclinar la balanza a mi favor y lograr que sucumba a mis encantos.


      
        
      


      —¡Amelia! —chilló Nataly, escandalizada.


      
        
      


      —Sin rebasar los límites del decoro, por supuesto —aclaró con premura, antes de que a su madre le sobreviniera un desmayo a causa de la impresión.


      
        
      


      —Confío en que así sea y que no hagas ninguna insensatez —le advirtió, dándose aire con la mano para aliviar el repentino acaloramiento.


      
        
      


      —He madurado —se defendió—, ya no me comporto de forma irreflexiva.


      
        
      


      —No estaría yo tan segura de ello. Tratándose de ti, nunca se sabe. —La acertada evaluación de su madre le arrancó una carcajada, que se apresuró a atajar antes de ganarse una nueva reprimenda.


      
        
      


      Para Amelia aquella fue la mejor de todas las noches desde su llegada a Londres. Charles, sumándose al grupo como había prometido, permaneció a su lado la mayor parte del tiempo, conversando y riendo. Que el apellido Compton apareciera dos veces en su carnet de baile, había provocado el descontento entre sus admiradores, que lo amonestaron sin el menor reparo por estar acaparando su atención.


      Se sentía tan feliz teniéndolo cerca que prefería no pensar si al final le pediría matrimonio. Por el momento se contentaba con disfrutar de su compañía. Quería empaparse de él, de su aroma, de su risa y de aquella profunda y melódica voz que la estremecía de pies a cabeza y conseguía que su corazón galopara desenfrenado por el simple hecho de oírlo pronunciar su nombre. Cada vez tenía más claro que sus sentimientos por él eran auténticos y no un mero encaprichamiento infantil. Charles Compton era el hombre con el que quería pasar el resto de su vida.


      
        
      


      Charles, al contrario de lo que había esperado, estaba disfrutando de la velada y aunque prefería pasar por alto la razón de que esto fuera así, no podía negar que le molestaba ser testigo de cómo Amelia se divertía en compañía de otros hombres. De haber sido posible, su nombre habría sido el único en aparecer en el carnet de baile de la joven, porque la necesidad de pasar cada minuto a su lado iba en aumento a medida que avanzaban las horas, y era algo que escapaba por completo a su control. Igual que el deseo que lo invadía cada vez que olía su perfume, contemplaba sus sensuales y tentadores labios o escuchaba su dulce y cantarina voz. Deseo que chocaba de frente con los tiernos sentimientos que desde hacía años sintiera por su vecina. Ese cariño fraternal continuaba presente, tanto como para conseguir que aquella dualidad de emociones comenzara a ser poco menos que un tormento.


      
        
      


      Que Amelia continuara mostrándole la confianza y el afecto de antaño tampoco le ayudaba a definir sus sentimientos, pero tenía que decidirse de una maldita vez o terminaría loco de atar, pensó escoltándola al centro del salón para el último baile. Pieza que, a pesar de las protestas de sus incondicionales, había reservado para él.


      
        
      


      —¿No te parece que ha sido una velada casi perfecta? —comentó con una radiante sonrisa en los labios apenas comenzaron a moverse al ritmo de la música.


      
        
      


      —¿Casi? —La ceja izquierda de Charles se elevó interrogante—. ¿Qué ha fallado?


      
        
      


      —Nada en absoluto —respondió encogiéndose ligeramente de hombros—. Pero considero que pocas cosas se pueden llegar a calificar como perfectas, ¿no te parece?


      
        
      


      «Lo habría sido si estuvieras enamorado de mí».


      
        
      


      —Tienes razón, muy pocas cosas lo son.


      
        
      


      «Y tú eres una de ellas», concluyó en silencio, sorprendiéndose una vez más del rumbo que tomaban sus pensamientos. Por lo visto, su inconsciente tenía las cosas más claras que él.


      
        
      


      —¿Asistirás mañana a la ópera? —lo interrogó de repente, disfrazando su ansia por saberlo de simple curiosidad.


      
        
      


      —No es uno de mis pasatiempos favoritos. —La ambigüedad de su respuesta no le sirvió de mucho.


      
        
      


      —¡Qué lástima! —se lamentó, exagerando su gesto de pesar, falseando así sus verdaderos sentimientos—. Mis padres están agotados, pero han insistido en que acepte la invitación de tu madre y lady Pembroke. Estoy segura que resultaría más divertido si tú nos acompañaras. —El desmesurado suspiro de resignación y el afectado aleteo de pestañas que realizó, consiguieron arrancarle a Charles una carcajada que atrajo sobre ellos más de una mirada de censura.


      
        
      


      —Te estás convirtiendo en una damisela coqueta y manipuladora.


      
        
      


      —¿Cómo te atreves? —espetó ofendida, continuando con la pantomima.


      
        
      


      —Le pido mil disculpas, señorita Parker, sin duda me he excedido —acompañó sus palabras de una leve inclinación de cabeza—. He malinterpretado sus delicados modales —aclaró conteniendo la risa.


      
        
      


      —Está usted disculpado, señor Compton —concedió, levantado la naricilla con condescendencia mientras una sonrisa de diversión pugnaba por aflorar a sus labios.


      
        
      


      —Creo… —carraspeó, concediéndose unos segundos para meditar lo acertado de su respuesta, aunque en su fuero interno sabía que la decisión ya estaba tomada desde el primer instante— …que ha llegado el momento de fomentar mi interés por la ópera.


      
        
      


      —¡Fantástico! —exclamó, con tal entusiasmo y con una sonrisa tan radiante, que a Charles se le cortó el aliento—. Será otra velada casi perfecta —festejó siguiéndolo en el último giro antes de que la melodía tocara a su fin.


      
        
      


      —No estoy tan seguro de ello —farfulló, en absoluto convencido de lo cabal de aquella idea.


      
        
      


      —No seas cascarrabias —lo amonestó antes de reunirse de nuevo con sus padres que la esperaban para regresar a casa.


      
        
      


      A la noche siguiente, cuando los Compton y lady Pembroke pasaron a recogerla, estaba tan emocionada que le costaba permanecer quieta sobre el asiento tapizado en terciopelo granate. Y tener que compartirlo con Charles no la ayudaba a serenarse. El sutil roce de sus piernas provocado por el traqueteo del vehículo, la fragancia que había aprendido a identificar como suya y que asaltaba sus sentidos cada vez que él realizaba un movimiento y, sobre todo, la posibilidad de que estuviera allí por complacerla le mantenía el pulso acelerado. Sumar la excitación de asistir por primera vez a la ópera, le hacía sentir igual que un polvorín a punto de estallar.


      —No te has perdido gran cosa, la verdad —fue el indolente comentario de Charles al averiguar que esa noche se estrenaba como espectadora.


      
        
      


      —No seas desagradable —lo reprendió su madre—. Nadie te ha obligado a acompañarnos. No le hagas el menor caso, querida. Te gustará.


      
        
      


      —Además, una siempre se encuentra a gente interesante —apuntó Margaret.


      
        
      


      —No puedo más que darle la razón, lady Pembroke —añadió Charles—, la mayoría acuden al teatro para ver y ser vistos.


      
        
      


      —Charles, cuando te lo propones eres un impertinente —insistió Helene comenzando a irritarse con la ofensiva actitud de su hijo.


      
        
      


      —Bueno, lo cierto es que el muchacho tiene razón —murmuró Margaret con una vivaracha sonrisa en sus finos labios, sin acusar la reprobadora mirada de su amiga.


      
        
      


      A pesar del nerviosismo, Amelia se estaba divirtiendo. Confiaba en que el resto de la velada fuera, cuanto menos, igual de interesante que el viaje en el carruaje de los Compton.


      
        
      


      De camino al palco de lady Pembroke, se detuvieron a conversar con algunos de los asistentes, presentándola como una amiga de la familia a aquellos que aún no la conocían. No le pasó desapercibido el mal disimulado revuelo que la presencia de Charles estaba generado. Por lo visto todo el mundo parecía estar al tanto de su aversión hacia aquel tipo de actos y topárselo en aquel lugar ya era todo un acontecimiento.


      
        
      


      Al menos, esa fue la conclusión a la que llegó al advertir las miradas y cuchicheos, sin imaginar que no era el encontrarlo allí lo que estaba dando pie a la especulación, sino el hecho de que lo hiciera en su compañía.


      
        
      


      Una vez en el palco, Charles aguardó a que las damas tomaran asiento, mientras los músicos afinaban sus instrumentos antes de comenzar. No supo si alegrarse o no cuando Margaret y su madre se sentaron a la derecha de Amelia, obligándolo así a situarse a la izquierda de la joven. Posición que le permitía disfrutar con total libertad del bello perfil de la muchacha y de los oscuros destellos de sus cabellos, recogidos con gracia en lo alto de la coronilla, y en los que se moría por enredar los dedos. Sin olvidar aquella dulce fragancia que le embotaba los sentidos y lo excitaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Decididamente había sido un error acompañarla al teatro. No podía dejar de mirarla, consciente de que cada día se sentía más atraído por ella. Desde que había reaparecido en su vida, ni un solo momento se alejaba de sus pensamientos, a pesar del empeño que ponía por evitarlo. Pero el deseo que crecía dentro de él era cada vez mayor, al igual que aquel maldito sentimiento de culpa que continuaba torturándolo.


      
        
      


      Amelia, ajena al dilema de su acompañante, escuchaba sobrecogida las potentes voces de los actores. Maravillada por la pasión que lograban trasmitir con su canto se giró hacia Charles, dispuesta a averiguar si había sido sincero al renegar de algo tan fascinante. Sus ojos se encontraron y durante unos segundos le sostuvo la mirada, antes de dedicarle una sonrisa y volver a concentrarse en lo que ocurría sobre el escenario, convencida de que estaba disfrutando tanto o más que ella. Lo había captado en la intensidad de su mirada, en el calor que le había trasmitido con sus maravillosos ojos castaños y que aún parecía sentir sobre ella.


      
        
      


      Aquel cruce de miradas y el dulce gesto que le dedicó, lo desarmaron por completo, consiguiendo que sus convicciones sobre el compromiso comenzaran a tambalearse peligrosamente.


      
        
      


      Tras el descanso y después de un insufrible segundo acto, el martirio había llegado a su fin, pensó Charles agradecido en tanto el público aplaudía entusiasmado y Amelia, muy quieta, continuaba con la mirada puesta sobre el escenario ya vacío.


      
        
      


      —¿Qué te ocurre? —le preguntó acercándose a ella preocupado, sorprendiéndose al ver las lágrimas que bañaban sus ojos—. Amelia, ¿te encuentras bien? —la respuesta fue un movimiento afirmativo de cabeza—. ¿Por qué lloras, entonces?


      
        
      


      —No seas simple, hijo mío —intervino Helene percatándose del estado de la joven—. Te ha gustado, ¿no es cierto? —Amelia volvió a asentir—. La primera vez siempre marca la diferencia —apuntó con dulzura la mujer—, o no te gusta en absoluto o te atrapa para siempre, y entonces es cuando ocurren este tipo de cosas —dijo, entregándole un delicado pañuelo bordado con sus iniciales.


      
        
      


      Charles las observaba estupefacto. ¿Se había emocionado hasta las lágrimas por la obra? No lo entendía. Para él era la cosa más tediosa del mundo. Y sí, él también podría llorar en aquel momento, pero de alivio porque se hubiera terminado de una buena vez, pensó reprimiendo un bufido.


      
        
      


      Aunque tenía que reconocer que, con aquella tímida sonrisa adornando sus labios y las lágrimas resbalando por sus mejillas, se veía arrebatadora. El deseo de estrecharla entre sus brazos para ofrecerle consuelo se aunaba con el de probar el sabor salado de sus lágrimas, de su boca, enfrentando una vez más aquellas dos imágenes que, incompatibles, lidiaban entre ellas por dominar sus pensamientos y su corazón.


      
        
      


      —¿Tanta ha sido la impresión que no eres capaz de levantarte? —la jocosa pregunta de Helene lo hizo reaccionar, descubriendo que las tres mujeres ya se habían puesto en pie y lo observaban divertidas—. Esta noche pareces distraído. Algo te ronda la cabeza, ¿problemas?


      
        
      


      —No, todo está en orden —mintió, esbozando una sonrisa al tiempo que le ofrecía el brazo para escoltarla hacia la salida.


      
        
      


      De regreso a casa, Amelia comentaba eufórica las partes que más le habían gustado mientras Charles permanecía en silencio, en apariencia escuchando la conversación, que no tardó en desviarse hacia otros temas. El último, la fiesta del día siguiente en casa de los Deveraux.


      —He escuchado que sus recepciones son espectaculares —dijo Amelia sin disimular si curiosidad.


      
        
      


      —Cierto, los hermanos Deveraux tienen fama de ser unos de los mejores anfitriones de todo Londres —señaló Margaret.


      
        
      


      —¿Tienen pensado asistir? —preguntó retraída.


      
        
      


      —Por supuesto, querida —confirmó la dama—. No nos la perderíamos por nada del mundo.


      
        
      


      Charles no se pronunció al respecto y cuando el carruaje se detuvo, correcto y servicial como de costumbre, se apeó para ofrecer su ayuda a la muchacha.


      
        
      


      —Buenas noches y gracias una vez más por esta maravillosa velada —se despidió Amelia antes de apoyar la mano sobre el brazo de Charles para descender del coche, sonrojándose al notar bajo sus dedos la fuerza que se ocultaba bajo la tela de la elegante casaca. Cada vez le costaba más disimular lo que sentía y el desasosiego que le embargaba al tenerlo cerca, al poder tocarlo. Al final terminaría delatándose y estropeando la amistad que los unía en esos momentos.


      
        
      


      Ninguno de los dos dijo nada hasta subir la escalinata de la entrada.


      
        
      


      —¿Te veré mañana en la fiesta de los Deveraux? —preguntó mirándolo a los ojos. Podría contemplarlos eternamente.


      
        
      


      —No lo dudes —respondió sin pensar, prendado como estaba del suave rubor que teñía, sin motivo aparente, sus mejillas y de aquellos labios que se moría por besar. Algo desde luego inapropiado y sobre todo descabellado, con su madre y lady Pembroke observándolos desde el carruaje. Eso sin olvidar que la puerta no tardaría en abrirse—. Resérvame el primer vals y nada me impedirá acudir —pidió intentando mostrarse desenfadado, aunque su voz sonó más grave de lo habitual.


      
        
      


      —Si te conformas con tan poco, concedido. Aunque sabes que si por mí fuera, solo bailaría contigo. —La intensidad con que lo miró al pronunciar aquellas palabras lo dejó mudo por un instante y sin poder discernir si bromeaba o no.


      
        
      


      —Sería el mayor escándalo de la temporada —sentenció más serio de lo que pretendía, maldiciéndose a sí mismo por ello. Se le estaba licuando el cerebro de tal manera que ni un mal chascarrillo era capaz de pronunciar teniéndola a tan corta distancia, tan cerca que un solo paso lo acercaría a aquella boca que lo había cautivado desde el instante en que sus ojos se posaron en ella apenas un par de semanas atrás. Como era de esperar, el mayordomo abrió la puerta y, tras dar las buenas noches, permaneció muy tieso, con la mirada al frente, esperando a que la muchacha entrara—. Buenas noches y hasta mañana —se despidió, depositando un suave beso sobre la mano enguantada de Amelia.


      
        
      


      —Buenas noches —susurró, acariciando la zona en que los labios masculinos se habían posado mientras lo contemplaba descender las escaleras y entrar en el carruaje.


      
        
      


      —Estas muy callado —señaló Helene una vez a solas—. ¿Seguro que no sucede nada?


      —No —fue la seca respuesta de Charles.


      
        
      


      —No logro entender por qué nos has acompañado esta noche. Detestas la ópera y tampoco has tratado de disimularlo.


      
        
      


      —No podía dejar que tres damas acudieran sin escolta —respondió encogiéndose de hombros con indiferencia.


      
        
      


      —Más bien creo que era a la señorita Parker a la que querías custodiar —soltó sin tapujos la señora Compton, atenta a la reacción de su hijo.


      
        
      


      —Menudo disparate —saltó poniéndose a la defensiva—. Amelia es una joven encantadora, pero siempre ha sido como una hermana para mí. —Continuaba aferrándose a aquella idea, a pesar de que él mismo comenzaba a encontrarla ridícula.


      
        
      


      —Comprendo —dijo su madre sin demasiado interés—. ¿Irás a la fiesta de los Deveraux?


      
        
      


      —Posiblemente, ¿por qué lo pregunta?


      
        
      


      —Simple curiosidad.


      
        
      


      El resto del trayecto lo hicieron en silencio, cada uno centrado en sus pensamientos. Pensamientos que sin ellos imaginarlo, eran muy similares y compartían protagonista.


      
        
      


      Nada más entrar en casa el mayordomo le advirtió que tenía visita. Uno de los hombres que trabajaba para él lo aguardaba en la biblioteca desde hacía un buen rato. Charles se desprendió del sombrero y la capa y fue al encuentro de su empleado.


      
        
      


      —¿Qué ha ocurrido? —Sabía que nada bueno o aquel hombre no estaría allí.


      
        
      


      —El señor Townsend me ha encargado que le entregue esta carta en persona —respondió tendiéndole un sobre que Charles no dudó en rasgar para extraer la misiva que leyó con detenimiento.


      
        
      


      —¿Problemas? —preguntó Helene preocupada desde el umbral.


      
        
      


      —Eso parece. Es una carta del señor Townsend, han surgido complicaciones en el puerto con uno de los envíos. Debo salir de inmediato para Portsmouth —dijo esto ya de camino hacia la puerta—. Señor Perkins, tardaré apenas unos minutos, después nos pondremos en marcha.


      
        
      


      —De acuerdo, señor. Le esperaré fuera con los caballos.


      
        
      


      Quince minutos después y con ropas adecuadas para el viaje, Charles descendía apresurado las escaleras. Al pie de estas le aguardaba su madre para despedirse.


      
        
      


      —Ten cuidado, hijo.


      
        
      


      —Sabe que siempre lo tengo. —La besó en la mejilla—. No se preocupe —pidió al encaminarse a la salida, pero se detuvo antes de llegar a ella.


      
        
      


      —¿Qué ocurre?


      
        
      


      —Le prometí a Amelia que mañana asistiría a la fiesta…


      
        
      


      —Ve tranquilo —lo interrumpió rozándole el brazo y dedicándole una sonrisa preñada de comprensión—, me encargaré de disculparte ante ella, es una joven encantadora y sabrá entenderlo.


      
        
      


      —Ya… Tengo que irme.


      
        
      


      Helene se quedó en la puerta viéndolo partir, con una sonrisa en los labios. Quizás, solo quizás, aquella muchacha había logrado alcanzar el corazón de su hijo, se dijo esperanzada cerrando la puerta al entrar.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Capítulo 6


      
        
      


      La singular pareja de hermanos, había plasmado el boato y el esplendor francés de siglos pasados en su residencia de Mayfair, y aunque a Amelia le resultaba un estilo un tanto recargado, tenía que admitir, tras conocer a sus anfitriones, que encajaban a la perfección en «La petite France», denominación con la que ellos mismos habían bautizado a su hogar en el exilio.


      
        
      


      —¿Cómo resultó la velada en la ópera? —preguntó, sin disimular su curiosidad Betty Perkins en cuanto se hubo reunido con Amelia.


      
        
      


      —Fue… maravilloso —respondió soñadora, rememorando los últimos instantes de la noche pasados junto a Charles.


      
        
      


      —He oído que Charles Compton os acompañaba. —Escuchar aquel nombre le provocó un cosquilleo en el estómago y le curvó ligeramente hacia arriba la comisura de los labios.


      
        
      


      —En efecto —confirmó distraída, paseando la mirada por el amplio salón, tratando de localizar a Charles, sin advertir la intriga en el tono de su amiga.


      
        
      


      —¿Es todo cuanto tienes que decir al respecto? —inquirió Betty, sorprendida por la tranquilidad con que Amelia encajaba estar en boca de los que comenzaban a especular acerca de su relación con el esquivo señor Compton.


      
        
      


      —No sé qué más podría añadir. —La respuesta coincidió con la llegada de Helene Compton y lady Pembroke. Se le aceleró el pulso a la espera de verlo aparecer tras ellas.


      
        
      


      —Pues bien podrías aclararme qué sucede entre vosotros —pidió sin rodeos, pero Amelia ya no le prestaba atención, tan solo escuchaba los decepcionados latidos de su corazón al comprobar que él no llegaba.


      
        
      


      —Discúlpame, he de ir a saludar a la señora Compton y a su amiga —anunció sin mirar a Betty que, anonadada por el desplante, la observó encaminarse hacia el otro extremo del salón.


      
        
      


      —Buenas noches, señora Compton, lady Pembroke, encantada de volver a verlas —las saludó formal, deseando averiguar el motivo por el que Charles había faltado a su palabra, pero sin atreverse a preguntar.


      
        
      


      —Buenas noches, querida. Cada día te encuentro más adorable —la alabó Margaret, en tanto Helene respondía a su cortesía con una leve inclinación de cabeza y una cálida sonrisa en los labios.


      
        
      


      —Debo pedirte disculpas en nombre de Charles —se apresuró a explicar la mujer al advertir, no sin cierta satisfacción, el desencanto en el rostro de la muchacha—. Anoche tuvo que marcharse con urgencia hacia Portmouth. Pero que no te quepa la menor duda, que de haber sido posible, no habría roto su promesa —puntualizó a modo de confidencia, festejando en su interior la evidente mejoría en el semblante de Amelia.


      
        
      


      —¡Mon Dieu! ¿Cómo puede ser esto? —La voz masculina con claro acento francés que sonó a su espalda obligó a Amelia a girarse sin poder añadir ni una palabra a la amable explicación de la señora Compton—. El baile está a punto de dar comienzo… —André Deveraux hizo una breve pausa, tomando la mano de Amelia entre sus dedos y sosteniéndola en alto para revisar el carnet de baile que pendía de la esbelta muñeca—…y considero que tanta belleza no debe ocultarse en este rincón de la sala —concluyó lisonjero, acercando los labios a la mano enguantada de la muchacha mientras sus chispeantes ojos color miel le sostenían la mirada.


      
        
      


      —Tiene toda la razón, monsieur Deveraux. Deberías ir a divertirte en lugar de quedarte aquí acompañando a este par de viejas —convino Helene.


      
        
      


      —Con semejante reclamo no entiendo cómo aún no he encontrado marido —ironizó lady Pembroke tras el abanico, justo en el momento que los músicos comenzaban a tocar.


      
        
      


      —Será porque usted lo ha querido así, mi lady. —El nuevo alarde de galantería, aunque no engañó a la dama, sí la hizo reír divertida—. ¿Me concede el honor? —pidió volviendo de nuevo su atención hacia la más joven. Amelia no encontró manera de rechazar el ofrecimiento sin pecar de grosera, y aunque hubiera preferido averiguar más detalles sobre el inesperado viaje de Charles, ya había tomado la decisión de disfrutar de la velada a pesar de su ausencia.


      
        
      


      —Será un placer, señor Deveraux.


      
        
      


      Saber que Charles no había faltado a su palabra por voluntad propia le alegraba sobremanera, sobre todo si tenía en cuenta las palabras de la señora Compton. ¿Acaso sabía algo acerca de los sentimientos que este pudiera albergar por ella? Con la esperanza de que así fuera se abandonó a la música, dejándose guiar por su anfitrión, que estaba demostrando poseer gran destreza para la danza.


      
        
      


      André Deveraux era un hombre muy atractivo, de sonrisa fácil y conversación no carente de ingenio que la hizo reír en más de una ocasión mientras estuvo en su compañía, a pesar de encontrarlo un tanto exagerado en sus maneras y demasiado pagado de sí mismo. Era consciente de su encanto y no hacía nada por disimularlo. Mientras bailaban, Amelia no pudo pasar por alto las miradas de deseo que, sin el menor reparo, depositaban sobre él algunas damas. Era evidente que contaba con un nutrido grupo de admiradoras y no todas solteras, comprobó sorprendida.


      
        
      


      Apenas unos minutos después de finalizar ese primer baile, el carnet de Amelia ya estaba repleto. Pasaba de unos brazos a otros sin apenas tiempo para descansar y, tras una hora moviéndose al son de la música, comenzaba a sentirse agotada y ligeramente mareada. Precisaba un respiro.


      
        
      


      Aprovechando el oportuno retraso de uno de sus admiradores, al que había prometido aquella polonesa, se escabulló entre el gentío, encaminándose hacia una de las puertas que daban al jardín. Antes de alcanzar su objetivo Peter Bowler, el amigo de Charles, le salió al paso.


      
        
      


      —¿Intentando huir? —preguntó divertido, adivinando las intenciones de la joven.


      
        
      


      —Necesito tomar el aire y un momento de sosiego.


      
        
      


      —¿Le molesta que la acompañe? —inquirió ofreciéndole galante su brazo—. He oído decir que el jardín de los Deveraux es uno de los más hermosos de todo Londres, podríamos comprobarlo juntos —dijo dedicándole una deslumbrante sonrisa.


      
        
      


      Amelia, aunque consideraba al señor Bowler un caballero agradable, hubiera preferido disponer de un momento a solas, pero no encontró excusa para rechazar su invitación y devolviéndole la sonrisa colocó la mano sobre la manga granate, de puño ribeteado en dorado y llamativos botones igualmente áureos, dejándose guiar hacia el exterior. Apenas se hubieron alejado unos metros de la casa, y ante la visión de los floridos parterres y para sorpresa de Amelia, el señor Bowler comenzó a alabar las cualidades de la anfitriona como jardinera y a ensalzar la belleza y armonía del parque mientras paseaban.


      
        
      


      —Dígame, señor Bowler, ¿esta técnica suele darle resultado a la hora de seducir a las jovencitas? —preguntó pasados unos minutos, conteniendo la risa.


      
        
      


      —Mis conocimientos sobre botánica no han logrado impresionarla, ¿verdad? —contestó, tan divertido con la situación como la muchacha.


      
        
      


      —Confieso que habría logrado sonar convincente de no haber confundido las caléndulas con los claveles —dijo liberando al fin una carcajada.


      
        
      


      —Deduzco que mi tentativa de conquistarla ha sido un fracaso, me ha partido el corazón, señorita Parker —manifestó con fingido dramatismo.


      
        
      


      —Dudo mucho que se corazón corra peligro, señor Bowler. ¿Pero cómo sabe que su intento de prendarme no estaba dando resultado? —inquirió curiosa.


      
        
      


      —Muy sencillo, querida. Escuchaba con interés mis palabras en lugar de contemplarme embelesada y sorda a mis torpes explicaciones —reconoció sin pudor, logrando arrancarle una nueva carcajada a Amelia.


      
        
      


      —Es usted un granuja, señor Bowler —lo acusó sonriendo de buen humor, disfrutando de la inadecuada conversación, la compañía y el paseo—. Después de todo su amigo, el señor Compton, actuó de forma correcta al advertirme sobre los bribones que se confunden con auténticos caballeros.


      
        
      


      —Mi buen amigo Charles, siempre tan correcto y dispuesto a preservar la honra de una dama —dijo con tono jocoso. A pesar de la buena amistad que los unía, Peter no dejaba de censurar la excesiva formalidad de Charles. ¿Si no obtenían un poco de diversión ahora que eran jóvenes, cuándo lo harían?—. Dígame, señorita Parker, ¿figuraba mi nombre entre el de esos bribones sobre los que el señor Compton le previno? —Sentía curiosidad por saber si lo habría desenmascarado frente a la muchacha, poniéndola sobre aviso.


      
        
      


      —¿Acaso importa, señor Bowler? —preguntó con un brillo travieso en los ojos.


      
        
      


      —Supongo que no —reconoció con cierto derrotismo—, después de todo yo mismo me he delatado al confundir las…


      
        
      


      —Caléndulas —le recordó Amelia, risueña dándose cuenta de que no recordaba el nombre de la flor.


      
        
      


      —…las caléndulas con los claveles —concluyó con un exagerado suspiro—. Dígame, señorita Parker, de no haber equivocado las especies, ¿habría tenido alguna posibilidad de conquistarla?


      
        
      


      —Me temo que no, señor Bowler.


      
        
      


      —Eso sospechaba. Una lástima —dijo reconociendo su derrota—. Y ahora, si se encuentra restablecida, deberíamos regresar al salón —indicó comenzando a girar para volver sobre sus pasos. Antes de completar el movimiento descubrió, a escasos metros de ellos, la presencia de un mal encarado Charles que no tardaría en localizarlos y de seguro le haría pagar caro el haber ignorado la recomendación de mantenerse alejado de la muchacha. Al instante una imprudente idea surgió en su cabeza: «Si me va condenar, al menos que sea con motivo»—, pero antes le robaré un beso.


      
        
      


      Charles apenas había descansado desde la noche anterior y había galopado durante horas para regresar cuanto antes a casa, darse un baño y vestirse para la fiesta. Sabía que llegaba tarde, aun así albergaba la esperanza de poder cumplir su promesa, además de disfrutar del baile que Amelia le habría reservado. No sería un vals, pero se conformaría con cualquier otra pieza. No podía negar que se moría por verla, por tenerla, aunque fuera durante unos minutos, entre sus brazos. Pensamiento que había preferido no analizar mientras, apenas una hora después de haber llegado a Londres, entraba en el atestado salón de los Deveraux.


      La buscó entre el gentío y no tardó en localizarla, aunque descubrirla abandonando la habitación en compañía de Peter no le había agradado en absoluto. Con pasos decididos se encaminó hacia la misma puerta por la que ellos habían salido, desembarazándose con rapidez de aquellos que, con sus saludos y conatos de iniciar una conversación, retrasaban su avance.


      
        
      


      Llegó demasiado tarde. Allí fuera no había ni rastro de la pareja. Rumiando su enojo por lo insensata que estaba demostrando ser Amelia, siguió una de las veredas para ir en su busca antes de que el buen nombre de la joven se viera comprometido. Bowler era su amigo, pero también un reconocido calavera y si llegaban a descubrirlos a solas en el jardín...


      
        
      


      Cada vez más irritado, atravesó la vasta propiedad procurando no hacer ruido, atento a cualquier sonido que le indicara la posición de la pareja. Comenzaba a perder la esperanza de encontrarlos cuando un movimiento a su izquierda y un leve murmullo captaron su atención.


      
        
      


      Durante unos breves segundos se le heló la sangre en las venas, su corazón dejó de latir y le faltó el aliento al descubrirlos fundidos en un tórrido abrazo. Un juramento escapó de su boca mientras con largas zancadas y las entrañas ardiendo de rabia se acercaba a ellos, decidido a arrancarle la cabeza al que hasta minutos antes había sido su amigo.


      
        
      


      Amelia, tomada por sorpresa a pesar de la advertencia del señor Bowler, no supo reaccionar a tiempo y solo le restó alzar las manos hasta los hombros de aquel tunante para mantener el equilibrio.


      
        
      


      Los labios masculinos se movían sobre los suyos, imaginó que en busca de una respuesta, sin hallarla. El contacto no resultaba desagradable pero tampoco despertaba en ella emoción alguna. Siempre había imaginado que el primer beso resultaría arrebatador, que le haría estremecer de la cabeza a los pies, que le robaría el aliento… Sin embargo la suave caricia solo había logrado decepcionarla. Decidida a ponerle fin, ejerció presión sobre los hombros del señor Bowler, pero no tuvo que esforzarse demasiado porque súbitamente y de manera un tanto brusca, se apartó de ella, desconcertándola aún más. No fue hasta escuchar la voz de Charles que entendió qué sucedía en realidad.


      
        
      


      —Te advertí que te mantuvieras alejado de ella —bramó colérico a Peter, que alzó las manos frente a él intentando sosegarlo.


      
        
      


      —¡Charles! —exclamó Amelia entre eufórica por su presencia y aterrada porque jamás lo había visto tan furioso.


      
        
      


      —Mantente al margen, Amelia —le aconsejó dedicándole una rápida y furiosa mirada que la hizo tragar saliva.


      
        
      


      —Serénate Compton, no ha pasado nada. Solo le he robado un beso.


      
        
      


      —Y debería retarte a duelo por ello —señaló con tono amenazante, acortando la distancia entre ellos al tiempo que Amelia dejaba escapar un gritito de pánico.


      
        
      


      —Caballeros, por favor —suplicó, pero ninguno de los dos dio muestras de haberla escuchado.


      
        
      


      —No seas absurdo. La señorita Parker no es nada tuyo, no te corresponde defender su… —no terminó la frase. El puño de Charles estrellándose contra su nariz y haciéndole caer de espaldas sobre uno de los setos, se lo impidió.


      
        
      


      —¡Charles, por el amor de Dios! —exclamó horrorizada al ver la sangre que brotaba de las fosas nasales del señor Bowler. Angustiada y sintiéndose en parte responsable de aquel desaguisado, trató de acercarse al maltrecho joven, pero la mano de Compton se cerró sobre su brazo impidiéndoselo.


      
        
      


      —No quiero volver a verte cerca de ella o la próxima vez quizás salgas peor parado —espetó antes de alejarse de allí arrastrando a Amelia tras él, dejando a su amigo restañando la hemorragia con un pañuelo y más sorprendido que dolorido por la reacción de Charles.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Capítulo 7


      
        
      


      —¿Qué diantres estabas haciendo en el jardín con ese… con Bowler? —estalló deteniéndose antes de alcanzar la mansión de los Deveraux, sobresaltando a Amelia que aún presa de su mano lo miró furiosa.


      
        
      


      —¿Por qué me gritas? No estaba haciendo nada…


      
        
      


      —Si la vista no me ha fallado, y te puedo asegurar que veo perfectamente, le estabas besando.


      
        
      


      —No hice tal cosa. Fue él quien me besó —aclaró, elevando también el tono de voz.


      
        
      


      —No encuentro diferencia. No me pareció que lo acompañaras de mala gana.


      
        
      


      —No pensé que fuera a suceder nada.


      
        
      


      —Ese es tu problema, actúas sin pensar —la atacó, consciente de que no estaba siendo justo con ella.


      
        
      


      —También pasee contigo por el jardín de tu madre y no me besaste —contraatacó ofendida.


      
        
      


      —No me compares con ese…, además…


      
        
      


      —Sí, ya sé que me ves como a una hermana —espetó con inquina—, pero no lo soy, no soy nada tuyo. Soy una mujer, una a la que la mayoría de los hombres encuentran atractiva. Todos menos tú, por supuesto. Para ti continuo siendo «la pecosa», una niña traviesa que...


      
        
      


      No le dio tiempo a terminar la frase. Con un rápido movimiento Charles tiró de ella, la estrechó entre sus brazos y la besó.


      
        
      


      Amelia, pillada por sorpresa una vez más, tardó unos instantes en asimilar lo que sucedía, hasta que la dulzura de los labios de Charles y el calor de su lengua abriéndose paso hacia el interior de su boca, la hicieron temblar de emoción y estremecerse de la cabeza a los pies, robándole el aliento. Aquel sí era el beso con el que siempre había soñado, pensó al tiempo que trataba de imitar, con timidez y cierta torpeza, los movimientos de Charles, entregándose por completo a él. Le rodeó el cuello con los brazos, dejando escapar un débil gemido de placer al sentir que Charles estrechaba el abrazo. Subyugada por las novedosas sensaciones que le provocaba sentirse pegada a él, no tenía cabeza para nada que no fuera el delicioso sabor de su boca o la cautivadora fragancia que saturaba sus sentidos. Solo alcanzaba a pensar que no deseaba ponerle fin a aquel glorioso instante. Pero, tan repentinamente como había comenzado, terminó.


      
        
      


      Charles retrocedió un par de pasos poniendo distancia entre ellos, apretando con fuerza la mandíbula disgustado consigo mismo por haberse dejado llevar por un estúpido arrebato.


      
        
      


      —Lo lamento —dijo con voz grave y las pupilas aún dilatadas por el deseo.


      
        
      


      Amelia acusó la perdida en cuanto sus cuerpos dejaron de estar en contacto. Aturdida, no comprendía qué había ocurrido para que se alejara de aquella manera. Durante unos momentos se había sentido la mujer más feliz sobre la faz de la tierra. Estar entre sus brazos era algo con lo que había fantaseado durante tanto tiempo que le costaba creer que en realidad hubiera ocurrido, pero su júbilo había sido tan efímero como el beso compartido. Y por la tensa expresión de su rostro, supo que continuaba enojado.


      
        
      


      —¿Por qué me has besado? —quiso averiguar, ansiosa por conocer los motivos que lo habían llevado a actuar de aquella manera estando de tan pésimo humor.


      
        
      


      —Para evitar que continuaras alzando la voz y diciendo tonterías —contestó arisco, esquivando su mirada.


      
        
      


      —No puedes estar hablando en serio —musitó abatida. Había albergado la esperanza de que lo hubiera hecho por amor o deseo, incluso por celos, pero no como un absurdo castigo.


      
        
      


      —Será mejor que entremos o el escándalo será inevitable —le advirtió, ignorando las últimas palabras de la joven.


      
        
      


      Amelia se limitó a asentir y con una mezcla de decepción e incredulidad, reanudó la marcha.


      
        
      


      «¿Qué he hecho?», se preguntó Charles caminando junto a ella en silencio. Había perdido por completo el control. El hecho de haberla visto en brazos de otro lo había trastornado, «como si tuviera algún derecho sobre ella», pensó martirizado por unos sentimientos que aún no había aprendido a manejar. Que lo acusara de continuar viéndola como a una niña en lugar de como a una mujer hermosa y deseable fue lo que hizo caer la venda de sus ojos. La tenía frente a él y la vio como lo que era, una mujer que lo estaba volviendo loco de deseo y admiración. No era su hermana, aquello eran cosas del pasado, cosas de niños. Eran adultos y no había duda, la deseaba más que a cualquier otra mujer en toda su vida.


      
        
      


      La hemorragia había cesado y las manchas de sangre que habían salpicado las chorreras de encaje de su camisa perdían importancia tras lo que acababa de presenciar oculto entre las sombras del jardín. Después de todo, no se había equivocado al decir que a su amigo no le eran indiferentes los encantos de la señorita Parker, por mucho que insistiera en asegurar que para él era como una hermana.


      
        
      


      «¡Y un cuerno la ve como a una hermana!», pensó con una burlesca sonrisa en los labios de camino a una de las entradas laterales que le permitiría escabullirse de la fiesta con discreción, de lo contrario su desaliñado aspecto daría demasiado que hablar al resto de invitados.


      
        
      


      —Si me disculpas, he de reunirme con mis padres —dijo Amelia apenas entraron en el salón de baile, intentando ocultar el abatimiento que la incomprensible respuesta de Charles le provocaba, dedicándole una rápida mirada y una leve inclinación de cabeza antes de mezclarse con el gentío, luchando con la congoja que le oprimía la garganta, le robaba el aire y una vez más amenazaba con destrozar sus sueños.


      —Amelia —haciendo caso omiso de su llamada, se perdió entre el resto de invitados. Charles hubo de respirar profundamente varias veces para controlarse y no salir tras ella. Lo último que deseaba era envolverla en un escándalo. Tendría que buscar mejor oportunidad para hablar con ella y ofrecerle una explicación, pensó deslizando los dedos por entre los cabellos ligeramente alborotados.


      
        
      


      —Pareces agotado —la voz preocupada de su madre le obligó a apartar por un momento a Amelia de sus pensamientos.


      
        
      


      —Lo estoy —reconoció dejando escapar un suspiro.


      
        
      


      —La joven que te acompañaba hace un instante era Amelia Parker, ¿no es cierto? —Charles asintió esquivando la inquisitiva mirada de su madre—. Si mal no recuerdo, la muchacha te había reservado un baile, pero no he…


      
        
      


      —Hemos decidido dejarlo para otra ocasión, ambos estamos cansados —la explicación sonó tensa y precipitada.


      
        
      


      —Bien, entonces creo que ha llegado el momento de regresar a casa —propuso con calma, atenta a la reacción de su hijo.


      
        
      


      —Sí, será lo mejor —convino ofreciéndole el brazo—. ¿Y Margaret? —inquirió con el ceño fruncido, extrañado de que la dama no estuviera junto a su madre.


      
        
      


      —No te inquietes por ella, queda en buena compañía —comentó realizando un discreto guiño, gesto que Charles entendió a la perfección y que logró arrancarle una leve sonrisa. Quizás, después de todo, aquella iba a ser la temporada de lady Pembroke.


      
        
      


      —¿Tienes pensado contarme lo que ha ocurrido entre la señorita Parker y tú o debo quedarme con las ganas? —quiso saber Helene intrigada por el mutismo en el que Charles se hallaba sumido.


      —No sé a qué se refiere, madre. Entre Amelia y yo no ha…


      
        
      


      —Os he visto regresar juntos del jardín y ninguno parecía complacido con el paseo.


      
        
      


      —Tan observadora como de costumbre —apuntó, curvando los labios hacia arriba con pereza—. Pero me temo que tendrá que quedarse con las ganas —contestó sin rastro de humor, algo que sin duda no dejó de sorprender a Helene.


      
        
      


      —¿Qué has hecho, Charles? —preguntó con un deje de alarma.


      
        
      


      —Enamorarme —confesó con la mirada puesta en un punto indefinido al otro lado de la ventanilla del carruaje.


      
        
      


      La declaración de su hijo no le sorprendía tanto como habría cabido esperar, y de no ser por el extraño comportamiento de ambos jóvenes, se habría alegrado de que al fin Charles hubiera abierto su corazón.


      
        
      


      Cuando Helene se levantó a la mañana siguiente, Charles, con aspecto demacrado, continuaba en el comedor terminando de desayunar. Cada vez se sentía más intrigada con lo ocurrido la noche anterior entre él y la señorita Parker.


      —Buenos días —lo saludó acercándose al aparador para servirse un té y unos bollos.


      
        
      


      —Buenos días —contestó distraído.


      
        
      


      —¿Has descansado?


      
        
      


      —No demasiado.


      
        
      


      —Lo imaginaba —reconoció, sentándose a la mesa—. He pensado visitar esta tarde a los Parker. ¿Me acompañas? —preguntó con naturalidad llevándose la taza a los labios, estudiando la reacción de su hijo por encima de ésta.


      
        
      


      —Tendrá que disculparme, pero tengo trabajo. —La tensa y apresurada respuesta de Charles la hizo elevar ligeramente las cejas.


      
        
      


      —Sabes que no suelo inmiscuirme en tus asuntos, pero en este caso me…


      
        
      


      —Le aseguro que no existen motivos para que se inquiete —la cortó—. Todo está en orden —sentenció apurando su infusión. Poniéndose en pie se inclinó sobre ella y, como tenía por costumbre, le dio un beso en la mejilla—. Salude a los Parker de mi parte —pidió antes de abandonar la estancia, retomando el hilo de sus pensamientos en el punto en el que los había dejado al aparecer su madre, los mismos que durante toda la noche le habían robado el sueño.


      
        
      


      Saberse enamorado de Amelia no había terminado con sus quebraderos de cabeza. No era un hombre carente de experiencia en el terreno amoroso, pero jamás se había implicado a nivel emocional con ninguna mujer y no tenía la menor idea de cómo manejar aquella situación ni qué paso dar a continuación. Se sentía completamente perdido. Eso sin mencionar que ignoraba cuáles eran los sentimientos que Amelia albergaba hacia él. Cierto que le había acusado de no reparar en su atractivo, lo que no quería decir que ella sintiera algún tipo de interés hacia su persona, pensó exhalando un hondo suspiro. De un momento a otro le estallaría la cabeza. Qué complicado resultaba todo.


      
        
      


      La noche de Amelia no resultó en absoluto mejor que la de Charles. Había olvidado por completo el insustancial beso del señor Bowler, sin embargo el de Charles había continuado quemándole la boca mientras en su cabeza bullían algunos interrogantes. No terminaba de comprender su actitud. Primero se había enfadado con ella, como si todo lo sucedido hubiera sido culpa suya, y tras dejarse llevar de aquella forma tan inesperada, se había mostrado distante y arrepentido. Aquel comportamiento la tenía desconcertada, aunque no pensaba darse por vencida. Intuía que aquel beso escondía más de lo que ella osaba imaginar por temor a equivocarse.


      Con ese pensamiento y mayor decisión que nunca, se había quedado dormida después de varias horas dando vueltas entre las sábanas, y con la misma determinación se había levantado.


      
        
      


      Que la señora Compton les acompañara a tomar el té no le había aportado ninguna pista sobre los sentimientos de Charles. La mujer se había mostrado reservada a la hora de hablar de su hijo y ella, por supuesto, había tenido que tragarse las ganas de preguntar por él.


      
        
      


      Aun así, la suerte parecía ponerse de su lado, había pensado Amelia cuando la buena señora les habló de la cena, a la que desde luego estaban invitados, que pensaba ofrecer tres días más tarde. Tiempo más que suficiente para enviar las invitaciones y organizar los preparativos para lo que no pasaría de ser una pequeña e informal reunión de amigos.


      
        
      


      Sin saberlo, la señora Compton le estaba proporcionando la excusa perfecta para reencontrarse con Charles y aclarar, de una buena vez, las cosas entre ellos. Porque si algo tenía claro Amelia era que no pensaba abandonar la residencia de los Compton sin resolver las incógnitas que la había mantenido en vela la mayor parte de la noche.


      
        
      


      —¡Qué atareada la encuentro, madre! —comentó Charles al entrar en el salón y hallar a su madre, pluma en mano, sentada ante el buró—. ¿Qué la mantiene tan ocupada? —preguntó acercándose por detrás, mirando curioso por encima de su hombro.


      —Invitaciones —respondió sin levantar la vista del papel—. Dentro de tres días celebraremos una cena para un pequeño grupo de amigos.


      
        
      


      —¿Celebraremos? ¿Y de qué amigos habla? —quiso saber entornando los ojos al tiempo que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Tenía un mal presentimiento.


      
        
      


      —Sí, celebraremos —repitió—. Es evidente que quiero que asistas. En cuanto a los invitados no debes preocuparte, los conoces a todos, Margaret, el señor Norton… que sospecho está interesado en nuestra Margaret —apuntó con picardía—, los Woolf, los Parker…


      
        
      


      —Si está tratando de actuar como casamentera por lo que dije la otra noche, olvídelo —espetó irritado.


      
        
      


      —No tengo intención de hacer tal cosa —le aclaró con serenidad—. Los Parker son nuestros amigos y no pienso excluirlos porque te hayas enamo…


      
        
      


      —Haga lo que le plazca, de todas formas tendrá que disculparme porque tengo un compromiso para esa noche —mintió—. Espero que no le importe.


      
        
      


      —Sí me importa —le aseguró poniéndose en pie para encararlo—. Si de verdad estás enamorado de ella, no deberías perder el tiempo, de lo contrario, cuando te decidas puede ser demasiado tarde. No olvides que es una de las favoritas de esta temporada. —Charles se limitó a apretar la mandíbula mientras le sostenía la mirada a su madre—. ¿De qué tienes miedo?


      
        
      


      —No he mencionado tenerlo —se defendió esquivo.


      
        
      


      —Puedo verlo en tus ojos. Estás aterrado. ¿Tanto rechazo te provoca el compromiso?


      
        
      


      —No es eso —suspiró vencido, guardando silencio unos instantes antes de decidirse a compartir sus temores—. Simplemente… no sé qué debo hacer, no sé si ella… estoy hecho un lio —confesó abatido.


      
        
      


      —No es inusual sentirse confuso y desorientado… es lo que conlleva enamorarse por primera vez —le dijo acariciándole la mejilla con ternura—, pero si no te arriesgas nunca sabrás lo que habría pasado y esa incertidumbre sería mucho peor.


      
        
      


      —¿Debería sincerarme con ella?


      
        
      


      —Sería lo mejor. Sea lo que sea lo que haya pasado entre vosotros, y por el bien de ambos, deberíais aclarar las cosas. Huyendo no solucionas nada.


      
        
      


      —¿Qué sería de mí sin sus consejos? —preguntó recuperando su maravillosa sonrisa.


      
        
      


      —Serías un bala perdida, estoy segura —bromeó, sonriendo a su vez.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Capítulo 8


      
        
      


      Las horas transcurrían con desesperante lentitud y Amelia no sabía qué más hacer para mantenerse ocupada. Había pasado la mañana con el pincel en una mano y la paleta de colores en la otra intentando finalizar el cuadro en el que había estado trabajando desde su llegada a Londres. Pero sus esfuerzos habían sido en vano, sus pinceladas resultaban imprecisas y no acertaba con los tonos a emplear en la bucólica escena que había creado. Ni la costura ni la lectura consiguieron que se olvidara de Charles y de la cena de esa noche. ¿Qué hacer o decir cuando volvieran a encontrarse? Porque cada vez que recordaba su beso le ardían las mejillas de puro placer, y tenía la certeza de que le ocurriría lo mismo en cuanto lo tuviera frente a ella. Con ese temor importunándola, comenzó a prepararse para la reunión.


      
        
      


      Ya se había vestido y la doncella se afanaba con los últimos retoques del recogido cuando su madre apareció en el dormitorio.


      
        
      


      —Qué bonito peinado —manifestó observando los tirabuzones que, sujetos con unos pequeños ramilletes de flores a ambos lados de la nuca, enmarcaban el esbelto cuello de su hija, mientras que el resto del cabello formaba un elaborado rodete, abrazado por una cinta azul, en lo alto de la coronilla—. Vuelves a mostrarte inquieta —comentó una vez se hubieron quedado a solas—. ¿Es por el joven Compton?


      
        
      


      —¿Por quién si no? —Suspiró poniéndose en pie y acomodando el volante de encaje que adornaba el escote cuadrado de su vestido color turquesa, sin atreverse a confesarle lo ocurrido en el jardín ni la inseguridad que ello le provocaba.


      
        
      


      —Si aún no se ha fijado en ti es que está ciego —bromeó, intentando animarla—. No debes obsesionarte —continuó, dándose cuenta de que su comentario no había surtido efecto—, cuentas con un buen número de admiradores y quién sabe, quizás alguno de ellos…


      
        
      


      —No, madre —la interrumpió—, estoy enamorada de Charles y siento que si no es él no podrá ser otro.


      
        
      


      —Entonces debes tener paciencia. De todas formas, y no es por desanimarte, deberías tener presente que las cosas no siempre resultan como uno desea —le advirtió cariñosa.


      
        
      


      Su madre tenía razón, meditaba de camino a la residencia de los Compton. Que Charles no la amara era una posibilidad que no debía desdeñar y de ser cierta, ¿qué iba a hacer? Llevaba toda una vida enamorada de él y convencida de que tarde o temprano se convertiría en la señora Compton. Tan segura había estado de ello que no le habían importado ni la distancia que los separaba ni el hecho de no recibir noticias suyas durante años. Se daba cuenta de lo ingenua que había sido, y sin embargo no estaba dispuesta a rendirse.


      
        
      


      Tras ser anunciados por el mayordomo, siguió a sus padres al interior del salón donde ya se encontraban reunidos algunos de los invitados. Helene acudió a recibirlos con una deslumbrante sonrisa en los labios. Y allí, al fondo, junto a una de las puertas que daban al jardín y en compañía del señor Norton, se encontraba Charles.


      
        
      


      A Amelia no solo se le encendieron las mejillas al verlo, también se le aceleró la respiración al tiempo que el corazón le saltaba enloquecido dentro del pecho. No cabía duda de que era el hombre más apuesto y elegante de toda Inglaterra, pensó fijándose en el impecable corte de la casaca, que se amoldaba con naturalidad a su cuerpo, el mismo cuerpo que se intuía delgado y sólido bajo el ajustado chaleco de brocado y que le estaba robando el aliento.


      
        
      


      —Amelia, querida, se te ve estupenda —fue el cordial saludo que Helene le dedicó.


      
        
      


      —Gracias —respondió, obligándose a atender a su anfitriona en lugar de continuar mirando embobada a su hijo.


      
        
      


      Charles no pudo pasar por alto el sutil incremento en el tono de voz de su madre al recibir a los Parker, como tampoco pasó por alto lo arrebatadoramente hermosa que se veía Amelia esa noche. Y no porque el vestido que lucía resultara llamativo, sino por el encantador rubor que le teñía las mejillas y el brillo que, a pesar de la distancia, advertía en los preciosos ojos azules y que parecían estar recorriéndolo de arriba abajo sin rastro de pudor. Charles no quiso detenerse a contemplar sus labios, los recordaba demasiado bien y mirarlos solo serviría para incrementar el deseo de volver a besarla, de volver a estrecharla entre sus brazos y no soltarla jamás. Dándose cuenta del rumbo que tomaban sus pensamientos y de la temperatura que estaba alcanzando su sangre, se obligó a apartar de ella la mirada. Momento que su madre parecía estar esperando para hacerle una discreta invitación a acercarse a los recién llegados.


      
        
      


      Se disculpó ante el señor Norton y con calma atravesó la sala para unirse al pequeño grupo que continuaba frente a la entrada.


      
        
      


      —Buenas noches —saludó cortés, intentando mantener la mirada apartada de Amelia.


      
        
      


      —Me disponía a presentarles a los Ferguson —le comentó Helene—. Son un matrimonio encantador pero detestan el bullicio y por eso solo acuden a sencillas veladas como la de esta noche —aclaró a los recién llegados—. Charles, entretanto ¿serías tan amable de ofrecerle a Amelia un refresco? —pidió con una inocente sonrisa en los labios.


      
        
      


      —Por supuesto —respondió solícito, dedicándole una fugaz mirada de advertencia a su madre, que se limitó a asentir complacida.


      
        
      


      —Acompáñenme por favor y dejemos que la juventud se divierta a su manera —pidió al matrimonio que no dudó en seguirla dejando a la muchacha a cargo del anfitrión.


      
        
      


      Charles hizo un gesto con la mano, invitando a Amelia a caminar hacia la mesa en la que se había dispuesto un pequeño refrigerio, donde se encargó de servirle una tacita de ponche.


      
        
      


      —Gracias —musitó, notando un estremecimiento de placer al sentir los dedos de Charles sobre los suyos mientras le entregaba la copa, lamentando la brevedad del contacto.


      
        
      


      —Tienes buen aspecto —comentó Charles intentando romper el incómodo silencio en el que se hallaban sumidos.


      
        
      


      —Gracias —repitió sin saber qué otra cosa decir. Su habitual facilidad de palabra parecía haberse evaporado como por ensalmo, acentuando su nerviosismo.


      
        
      


      Durante unos instantes permanecieron así, uno junto al otro, en silencio.


      
        
      


      —¡Qué situación tan absurda! —espetó exasperada Amelia, mientras paseaba la mirada por la estancia y los rostros de los presentes—. Nos estamos comportando como dos desconocidos y todo por un estúpido beso —sentenció, bajando la voz para evitar que alguien pudiera escucharla y observándolo de soslayo.


      
        
      


      —¿Eso te pareció? —preguntó ofendido, esforzándose por mantener la compostura—. ¿Quizás fue mejor el beso de Bowler? —la atacó sin pensar lo que decía.


      
        
      


      —¿Cómo puedes sugerir tal cosa? —susurró indignada, lanzándole una llameante mirada que lo sacudió de pies a cabeza.


      
        
      


      —Has sido tú la que ha calificado de estúpido mi beso —se defendió, sin apartar la vista de los flamígeros ojos azules.


      
        
      


      —No es cierto —se apresuró a desmentir—. Bueno… lo he dicho —rectificó azorada, contemplando la tacita de ponche que sostenía en las manos—, pero no era mi intención decir que fue… estúpido. Tan solo ha sido una forma de hablar.


      
        
      


      —Me tranquiliza saberlo —declaró más relajado, esbozando una sonrisa—. Y tienes razón, nos estamos comportando como dos chiquillos. Además, te debo una disculpa. No debería haberme comportado como lo hice —aseveró, bajando de nuevo la voz.


      
        
      


      —¿Por qué me besaste? —quiso saber, buscando una vez más sus ojos—. Y te estoy pidiendo el motivo real y no una excusa como la de la pasada noche.


      
        
      


      —Llevas razón, lo que dije solo fue un pretexto —reconoció con voz grave.


      
        
      


      —¿No vas a concederme una explicación? —Más que una pregunta, sus palabras sonaron a ruego.


      
        
      


      —Cabalgué durante horas para asistir al baile. Te había dado mi palabra y no iba a faltar a ella. —Charles hablaba mirándola a los ojos, sintiendo que sus pupilas se fundían con las de ellas—. Apenas llegué a la fiesta te vi en compañía de Bowler y sentí algo que no había experimentado jamás, algo que calcinaba mis entrañas y no supe reconocer, pero que no me agradó. Peter es un tunante y su compañía no es del todo recomendable para una dama, por eso os seguí al jardín. Al encontraros ocultos entre los arbustos comprendí qué era aquello que parecía estar devorándome por dentro… —hizo una breve pausa, inspiró hondo y dejó salir el aire despacito, como si necesitara reunir coraje para continuar hablando, y todo ello bajo la atenta mirada de Amelia que, con el corazón alborotado y habiendo dejado el vaso de ponche intacto sobre la mesa, no se atrevía a pestañear—. Por primera vez en mi vida, sentí celos. Al verte en sus brazos deseé estrangularlo y cuando posaste las manos sobre sus hombros, creí morir.


      
        
      


      —No lo hice por gusto —se justificó.


      
        
      


      —Lo sé y debería haberle retado por atreverse a posar las manos sobre la mujer que… sobre ti —rectificó en el último instante, sin decidirse a abrir su corazón.


      
        
      


      Amelia contemplaba sus maravillosos rasgos sin dejar de pensar en lo que acababa de contarle. ¡Había sentido celos! ¿Significaba aquello que la amaba? No quería hacerse ilusiones porque de no ser así, el desengaño sería terriblemente doloroso.


      
        
      


      —Continúo sin saber por qué me besaste. —A pesar del temblor de sus piernas, de los enloquecidos latidos de su corazón y de lo seca que sentía la garganta, logró sonar sosegada. No iba a desistir, no cuando estaba tan cerca de obtener una respuesta.


      
        
      


      —Creo que es evidente. —¿Por qué le costaba tanto expresar con palabras aquel sentimiento que palpitaba con fuerza en su interior? «Porque tienes miedo», se respondió a sí mismo.


      
        
      


      —Tal vez, pero necesito que hables con claridad —insistió decidida a terminar con aquella incertidumbre, consciente de lo descarado de su actitud a pesar de la confianza que compartían.


      
        
      


      —La cena se servirá en unos minutos —anunció inoportuna Helene Compton—. Charles, acompaña a la señorita Parker al comedor, por favor —pidió al pasar junto a ellos, seguida por el resto de comensales. Charles asintió con un leve movimiento de cabeza, extendiendo el brazo ante Amelia.


      
        
      


      —¿Qué sucede? —preguntó con el ceño fruncido de preocupación ante la falta de respuesta por parte de la joven.


      
        
      


      —Charles, te lo ruego…


      
        
      


      —No es el momento más adecuado para mantener esta conversación —farfulló incómodo, dedicando una fugaz mirada a los invitados que abandonaban la sala en último lugar—. Nos aguardan en la otra habitación.


      
        
      


      —Es importante… al menos para mí.


      
        
      


      Charles inspiró profundamente sin saber cómo expresar con palabras aquel sentimiento que le llenaba el pecho.


      
        
      


      —Lo hice porque… —interrumpió su discurso apenas un par de segundos, tiempo más que suficiente para interpretar la esperanza que brillaba en los azules iris de Amelia—…porque deseaba hacerlo desde el instante en que reapareciste en mi vida. Porque a pesar de mis esfuerzos por rescatar la fraternal relación que nos unía en el pasado, resultaba imposible desterrar de mi cabeza la imagen de la hermosa y deseable mujer en la que te has convertido. Porque eres inteligente y divertida. Porque me has robado el corazón, de manera tan sutil, que no lo sospeché hasta sentir el mordisco de los celos. Probar el sabor de tu boca fue cuanto necesité para identificar este sentimiento que anida en mi pecho. Te besé porque estoy total e irremediablemente enamorado de ti.


      
        
      


      Amelia no cabía en sí de felicidad, cada palabra de Charles había penetrado en ella tan hondo que sentía el corazón a punto de estallar.


      
        
      


      —He de reconocer —comenzó con la voz estrangulada por la emoción, reprimiendo el deseo de abalanzarse sobre él y besarlo hasta quedar sin aliento—, que tenías motivos más que suficientes para robarme aquel beso.


      
        
      


      Charles no pudo reprimir una carcajada al escuchar la respuesta de Amelia.


      
        
      


      —Hubiera sido el momento idóneo para confesar que también me amas con locura, ¿no te parece? —señaló, explicando así el motivo de su risa.


      
        
      


      —Debería tacharte de presuntuoso, pero estás en lo cierto —apuntó, perdiéndose en la oscuridad de sus pupilas—, te amo. Desde siempre, desde que era una renacuaja, pecosa y con coletas. Y aunque a lo largo de estos años he tratado de olvidarte, de dejar de quererte, ha sido imposible. Ni la distancia, ni el paso del tiempo han logrado deteriorar mis sentimientos.


      
        
      


      —Amelia —pronunció su nombre con un ronco susurro de emoción, encerrándole el rostro entre las manos—, dime que pasaremos el resto de nuestra vida juntos, dime que serás mi esposa y conviérteme en el hombre más dichoso del planeta.


      
        
      


      —Sí —respondió con un nudo en la garganta y la mirada empañada por las lágrimas que comenzaban a asomar a sus ojos, colocando las manos sobre las de él, que continuaban enmarcando sus mejillas—. Te amo con toda mi alma —consiguió decir antes de que Charles fundiera sus labios con un lento y cálido beso que les hizo olvidar el lugar donde se hallaban.


      
        
      


      Helene, intentando averiguar qué les estaba retrasando había regresado al salón y junto a la puerta, contemplaba la escena con una sonrisa de satisfacción en los labios, concediéndoles unos minutos antes de intervenir y recordarles que el resto de invitados les aguardaba. Un suave carraspeo fue suficiente para hacer notar su presencia y estropear el mágico momento.


      
        
      


      —Lamento interrumpir —se disculpó, advirtiendo cómo el color teñía el semblante de Amelia al tiempo que se alejaba precipitadamente de Charles—, pero debemos pasar al comedor o no podremos impedir las habladurías —señaló risueña, incapaz de disimular su alegría.


      
        
      


      Charles, en silencio, le devolvió cómplice la sonrisa ofreciéndole de nuevo el brazo a Amelia, que en esta ocasión no dudó en acertarlo, al tiempo que recuperaba la seguridad en sí misma y entraba en el comedor sin advertir la curiosidad que su demora había despertado en algunos de los presentes.


      
        
      


      Más tarde, mientras los hombres disfrutaban de una copa de licor en la biblioteca y las damas escuchaban la melodía que la señora Ferguson interpretaba al piano, Amelia consiguió escabullirse hacia la terraza. Allí, contemplando embelesada las estrellas, la encontró Charles.


      —Me siento como en un sueño del que no quiero despertar jamás —murmuró la joven, con la vista puesta en el firmamento, al percibir la inconfundible fragancia de Charles.


      
        
      


      —No es un sueño, pecosa. Es tan real como el amor que late en mi pecho.


      
        
      


      —Nunca imaginé que se pudiera ser tan dichosa como lo soy yo en estos momentos —declaró, volviéndose hacia él radiante de felicidad.


      
        
      


      —A partir de esta noche será siempre así, te doy mi palabra —aseguró, acariciándole el rostro—. Haré cuanto esté en mi mano para que cada día sea mejor que el anterior y para que nuestro amor se mantenga eternamente vivo.


      
        
      


      —¡Oh, Charles! —clamó exultante, arrojándose a sus brazos—. En esta ocasión no consentiré que incumplas tu promesa —le advirtió antes de ofrecerle sus labios.


      
        
      

    

  


  


  
    
      Epílogo


      
        
      


      Norwich, Condado de Norfolk, Inglaterra. 1800


      
        
      


      Charles caminaba junto al pequeño lago que separaba la propiedad de los Compton y de los Parker disfrutando de la agradable temperatura, el trino de los pájaros y el susurro de las hojas mecidas por la suave brisa de la mañana que parecían darle la bienvenida tras la larga ausencia.


      
        
      


      Se detuvo a unos pasos de la orilla, cruzó las manos tras la espalda e inspiró con fuerza dejando que la fragancia del bosque inundara sus pulmones en tanto su miraba volaba de las copas de los árboles a las cristalinas aguas. Todo continuaba tal y como lo recordaba, nada había cambiado en aquel lugar en el que tan buenos momentos había vivido.


      
        
      


      Un estruendoso chapoteo, procedente de la orilla contraria, le obligó a dejar de lado la evocación del pasado y dibujó una sonrisa divertida en sus labios. Permaneció dónde estaba, sin moverse, contemplando el revuelo formado en la superficie del lago a la espera de ver aparecer a la causante de tan repentino alboroto, seguro de que no podía tardar.


      
        
      


      Como había previsto, la cabeza de largos y oscuros cabellos emergió en el centro de la laguna.


      
        
      


      —¿Te he sorprendido? —La pícara sonrisa que iluminaba el rostro de Amelia consiguió arrancarle una carcajada. Ciertamente nada había cambiado, salvo sus sentimientos por la fascinante mujer que le aguardaba desnuda en el agua, pensó comenzando a despojarse de la ropa.


      
        
      


      —Lo cierto es que sí —respondió antes de zambullirse y nadar hasta ella—. ¿Qué haces en pie a estas horas? —preguntó atrayéndola hacia él para besarla antes de continuar hablando—. Te hacía dormida.


      
        
      


      —Eché en falta tu presencia —ronroneó, rodeando con las piernas la cintura de Charles, logrando que la baja temperatura de las aguas dejara de ser importante—, e imaginé que te encontraría aquí.


      
        
      


      —Me alegra que hayas venido en mi busca —dijo con la voz tomada por el deseo que comenzaba a apoderarse de su cuerpo, deslizando las manos sobre la espalda de Amelia hasta alcanzar las redondeadas nalgas.


      
        
      


      —Eso me está pareciendo —se burló con un sensual susurro y las pupilas dilatadas, removiendo las caderas antes de zafarse del abrazo y nadar hacia la orilla. Charles no dudó en seguirla, atrapándola antes de que consiguiera salir. Retozaron y chapoteando entre las frías y poco profundas aguas hasta que la necesidad de unir sus cuerpos se tornó inaplazable. Allí mismo, sobre la hierba húmeda por el rocío de la mañana, se dejaron arrastrar por la pasión hasta saciar las ansias del momento.


      
        
      


      —Resulta agradable haber vuelto después de tanto tiempo —comentó Charles, con la vista puesta en las copas de los árboles mientras, de manera distraída, acariciaba los húmedos cabellos de Amelia tras el apasionado encuentro.


      —Sí, lo es —convino amodorrada sobre el pecho de su esposo.


      
        
      


      —¿Lo echabas de menos?


      
        
      


      —¿El qué? —preguntó cambiando de posición para poder mirarlo a los ojos.


      
        
      


      —Vivir en Norwich —le aclaró.


      
        
      


      —¿Por qué debería añorarlo? —inquirió frunciendo el ceño—. Tengo una vida maravillosa en Londres junto al hombre que amo —sentenció depositando un beso sobre la barbilla recién rasurada.


      
        
      


      —Me alegra saberlo, pero en la ciudad no disfrutas de tanta libertad como aquí.


      
        
      


      —Eso que dices es absurdo —protestó completamente despejada—, en la ciudad dispongo de tanta libertad como deseo.


      
        
      


      Y era cierto. La residencia Compton se había convertido, tras la boda, en su nuevo hogar. Se sentía a gusto en aquella casa y Helene la trataba con el cariño propio de una madre. Charles jamás cuestionaba sus idas y venidas. Se reunía con sus amigas siempre que lo deseaba y acudía a cuantos actos, reuniones o fiestas le apetecía. A los que su esposo le acompañaba siempre que se lo permitían sus obligaciones en la Compton Company, nombre con que había rebautizado la empresa familiar pensando en las generaciones futuras a cuyas manos terminaría pasando, y en la que poco a poco ella misma, aunque con discreción, comenzaba a implicarse de forma activa. Escuchaba con atención todo cuanto Charles le contaba, e incluso había aportado algunas ideas que, tras estudiar con detenimiento, este no había dudado en poner en práctica con excelentes resultados.


      
        
      


      Sí, definitivamente llevaba una vida agradable y estimulante. Y gracias al amor que Charles le profesaba, plena y feliz, como él mismo le había prometido que sería.


      
        
      


      —No, no echo de menos vivir en Norwich —sentenció rotunda, con una amplia sonrisa en los labios.


      
        
      


      —¿Tampoco los baños en el lago? —a pesar de lo candoroso de la pregunta era evidente, por el pícaro brillo de sus ojos, que se creía sabedor de la respuesta.


      
        
      


      Un melancólico suspiro desdibujó la sonrisa de Amelia.


      
        
      


      —Tras tu marcha jamás volví a nadar en el lago. Hoy ha sido la primera vez desde el día que nos despedimos —confesó encogiéndose de hombros, no queriendo darle mayor importancia al asunto.


      
        
      


      —¿Hablas en serio? —preguntó sorprendido. Amelia asintió en silencio—. ¿Y eso por qué? Adorabas venir a este sitio a nadar y…


      
        
      


      —¡Dios mío, Charles! —lo interrumpió poniendo los ojos en blanco por la falta de suspicacia y de memoria que estaba demostrando—. Tu marcha me partió el corazón y nunca más…


      
        
      


      —Pero si no eras más que una niña —señaló divertido, seguro de que Amelia estaba exagerado.


      
        
      


      —Una niña enamorada —puntualizó—, que tenía muy claro que algún día se convertiría en la señora Compton —terminó, entornando la mirada y sonriendo de nuevo con malévola satisfacción.


      
        
      


      —¡Pequeña arpía! Lo tenías todo planeado desde entonces y yo he caído en la trampa como un inocente corderito —exclamó melodramático, conteniendo a duras penas la risa mientras se ponía en pie, alzando tras él a una Amelia deshecha en carcajadas.


      
        
      


      —Pero, ¿qué…? —la pregunta quedó en el aire y ella terminó sobre el hombro de Charles que, con una mano sobre su trasero, se encaminaba de nuevo hacia el agua.


      
        
      


      —¡Venganza! —clamó antes de sumergirse, arrastrando con él a Amelia que apenas tuvo tiempo de gritar antes de terminar bajo el agua.


      
        
      


      Un par de segundos después ambos reaparecieron sonrientes para tomar aire.


      
        
      


      —No bromeabas al decir que estabas enamorada, ¿verdad? —dijo acercándose a ella, encerrándola entre sus brazos. A pesar de los meses transcurridos desde la boda, la necesidad de sentirla cerca, de tocarla y saborear cada diminuto rincón de su cuerpo, era aún más apremiante que el deseo que había suscitado en él aquella primera noche en la fiesta de los Abbott.


      
        
      


      —No —respondió, contemplando con adoración los masculinos rasgos de Charles.


      
        
      


      —De haberlo sabido no habría esperado tanto para pedir tu mano, deberías habérmelo advertido —sugirió con ligereza mientras sus manos se movían incansables sobre el cuerpo desnudo de su esposa.


      
        
      


      —Te habrías burlado de mí.


      
        
      


      —Seguramente.


      
        
      


      —¡Cretino! —lo insultó, propinándole un inofensivo puñetazo en el pecho.


      
        
      


      —¿Por qué? —preguntó falseando una mueca de dolor—. Sabes que por aquel entonces eras como una…


      
        
      


      —Si terminas esa frase volveré a pegarte y esta vez lo haré en serio —le advirtió, señalándolo con el dedo, intentando sonar amenazante a pesar de que sus labios insistían en curvarse hacia arriba para continuar sonriendo.


      
        
      


      —Llevas razón —convino robándole un beso—, dejemos atrás el pasado. Ahora lo que importa es el futuro, que sin duda se presenta maravilloso. —Un mohín de melosa satisfacción adornó el empapado rostro de Amelia. Adoraba a aquel hombre, pensó acariciándole la cara con mimo—. Has cambiado mi vida por completo, pecosa. Y ya no la concibo sin ti.


      
        
      


      —¡Oh, Charles! —susurró con la mirada empañada de emoción—. Me has convertido en la mujer más dichosa del planeta —declaró rozándole los labios antes de fundirse en un beso lento y húmedo que expresaba, mejor que las palabras, la intensidad de aquellos sentimientos que día a día medraban dentro de ellos, que hacían latir sus corazones al unísono, que dibujaban sonrisas perennes en sus rostros e iluminaban sus ojos como solo el amor verdadero logra hacerlo.
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